.Tomo  VI.  Guatemala,  febrero  28  de  1895.  No.  2. 


LA^ 

Escuela  de  v>  ERECHO 

PUBLICACION  MENSUAL 

DE  UA 

FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA 


EL  DECRETO  NUMERO  288  Y  LOS  CURSANTES 

Articulo  263. — Todos  los  cursantes  están  obligados  á  asistir  puntualmente  á 
sus  cktses,  á  poner  atención  a  las  explicaciones  de  sus  Profesores  y  á  observar  las 
reglas  de  urbanidad  y  buenas  maneras,  siéndoles  absolutamente  prohibido  estacio¬ 
narse  en  la  portería  del  edificio. 

Articulo  266. — Los  cursantes  están  obligados  á  ser  obedientes  y  respetuosos 
! I  con  sus  Catedráticos  y  los  demás  individuos  de  la  Junta  Directiva.  Cuando  un 
' i  alumno  cometa  una  falta  grave,  calificada  por  el  Decano  de  la  Facultad,  será  aper- 
([’  cibido  por  éste.  Si  reincidiere,  perderá  el  curso,  previo  acuerdo  de  la  Junta  Direc- 
f  ti  va;  y  en  caso  de  ser  incorregible,  será  expulsado  de  la  Facultad,  por  disposición 
;  j  de  la  misma,  previamente  aprobada  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública. 

Articulo  267. —  Para  que  un  cursante  pueda  ser  admitido  á  examen  debe 
¡  'presentar  al  Tribunal  designado  las  boletas  en  que  conste  el  pago  de  la  matrícula 
y  demás  derechos  que  señala  la  tarifa  para  ese  acto:  el  certificado  del  Profesor  de 
!  la  Escuela  facultativa  bajo  cuya  dirección  haya  hecho  sus  estudios, 'en  que  conste 
I  su  grado  de  aplicación,  aprovechamiento,  conducta  que  observó  y  que  no  ha  causa- 
l  do  más  de  veinte  faltas  de-ásisteneia.  El  alumno  que  hubiere  incurrido  en  mayor 
i  número  de  faltas,  perderá  indefectiblemente  el  curso,  salvo  que  el  exceso  no  pase 
de  otras  veinte,  y  que  justifique  que  éstas  fueron  motivadas  por  enfermedad  grave 
y  por  consiguiente  inculpables. 

El  articulo  6  inciso  III  del  Reglamento  de  la  Facultad  y  Escueta  de  Derecho  y  Notariado  y  la 

asistencia  á  las  clases,  dice: 

“Están  obligados  (los  cursantes)  á  comprobar  la  inculpabilidad  de  las  fallas 
que  hicieren  antes  ó  inmediatamente  después  de  causadas,  en  la  inteligencia  de 
que  de  no  hacerlo  así,  no  se  tomarán  en  cuenta  reclamos  de  tal  naturaleza.  A  es¬ 
te  efecto,  los  Catedráticos,  en  las  listas  mensuales,  deberán  anotar  las  fallas  que 
consideren  inculpables.” 

Se  recomienda  la  observancia  de  la  anterior  disposición  tanto  á  los  S^ñore-  Profe¬ 
sor  és,  como  á  los  Alumnos. 


En  el  íorro  podrán  insertarse  avisos 

á  precios  convencionales 
— 

Dirección  y  Administración  en  el  edificio  de 
la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro. 
Sa.  Av.  Sur  No.  6.  (Extinguida  Universidad.) 


GUATEMALA,  CENTRO- AMERICA 

Establecimiento  Tipográfico  «La  Unión»  Octava  Calle  Poniente  Número  H 


Se  publica  el  último  de  cada  mes 


Precio  de  suscripción  anual. . .  $  6-00 
Ejemplar . „  0-50 


REDACTORES:  Los  señores  profesores  Manuel  Antonio  Herrera,  Víc¬ 
tor  M.  Estévez,  José  A.  Beteta,  Carlos  Salazar,  José  Flores  y  Flores,  F.  Neri 
Prado,  Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Alberto  Meneos,  Salvador  A.  3a- 
ravia,  Vicente  Sáenz,  J.  J.  Palma,  y  los  cursantes  de  la  Escuela.  COLABO¬ 
RADORES:  Los  señores  Abogados  y  Notarios. 
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SUMARIO 


Sección  oficial. — Se  nombra  Cate¬ 
drático  de  Derecho  Internacional  al  Abo¬ 
gado  don  José  Flores  y  Flores. — Mani¬ 
festación  de  duelo. — Acta  de  sorteo  de  té- 
sis  y  proposiciones  para  el  examen  gene¬ 
ral  de  investidura  del  alumno  don  Enri¬ 
que  Martínez  Sobral. — Acta  de  la  Sesión 
celebrada  por  la  Junta  Directiva  de  la 
Facultad  el  21  de  Febrero  de  1895. — Sa¬ 
ludo  al  Redactor  de  “El  Progreso”  de 
Nueva  York. 

Sección  editorial. —  Objeciones  á  las 
nuevas  doctrinas  sobre  Criminología,  por 
el  Catedrático  don  Alberto  Meneos. 

Las  Constituciones  de  América. — 
Constitución  Política  de  Bolivia. 

Inserciones. — Ley  haciendo  obligato¬ 
rio,  bajo  sanciones  penales,  el  uso  del  sis¬ 
tema  métrico  decimal  en  el  Uruguay. — 
Literatura  Centro-Americana,  por  Sa¬ 
muel  Blixén.  (De  los  Anales  de  la  Uni¬ 
versidad  del  Uruguay.) 

Asuntos  diversos. — Memoria  de  la 
Municipalidad  de  Guatemala  correspon¬ 
diente  al  año  de  1894. — Censo  general  de 
la  población  de  Guatemala. — Nuevas  pu¬ 


blicaciones  periódicas. — Alumnos  inscri¬ 
tos  en  la  Escuela  de  Derecho  para  los 
cursos  de  1895. — Memoria  de  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Guatemala  correspon¬ 
diente  al  año  de  1894. — El  Código  de 
Procedimientos  en  materia  criminal  del 
Paraguay. — Guía  Postal. — “La  Nueva 
Era”  y  su  colaboración  de  Puntarenas. 


SECCION  OFICIHL 


Se  nombra  Catedrático  de  Derecho  Internacional 


Guatemala,  16  de  Febrero  de 
1895. 

Señor  Decano  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado. 

Prte. 

En  catorce  de  este  mes  se  emitió 
el  acuerdo  que  literalmente  dice: 
“El  Presidente  de  la  República. — 
Acuerda:  Nombrar  al  Licenciado 
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don  José  Flores  y  Flores  Catedráti¬ 
co  de  Derecho  Internacional  en  la 
Escuela  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado  del  Centro. — Comuni¬ 
qúese. — Rey  na  Barrios. — El  Secre¬ 
tario  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Instrucción  Pública. — Manuel  Oa- 
bral.” 

Y  lo  comunico  á  Ud.  para  los 
efectos  consiguientes,  subscribiéndo¬ 
me  su  muy  atto.  S. 

(F.)  Man  uel.  Cal  ral. 


MANIFESTACION  DE  DUELO 

% 


Facultad  de  Derecho  y  Notaria¬ 
do:  Guatemala  siete  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco. 

Habiendo  fallecido  el  Sr.  Licencia¬ 
do  don  Zenón  Orellana,  miembro  de 
la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado, 
el  Decano  acuerda:  espresar  á  la  fa¬ 
milia  del  Sr.  0 rellana,  á  nombre  de 
de  la  Junta  Directiva,  sus  sentimien¬ 
tos  de  condolencia  por  tan  deplora¬ 
ble  suceso. — Comuniqúese. 

(F.)  M.  A.  Herrera. 

(F.)  Carlos  Solazar , 

Secretario. 


ACTA 

del  Sorteo  de  las  proposiciones  y  pan¬ 
to  de  tesis  para  el  examen  público 
de  recibimiento  de  Abogado  del 
cursante  don  Enrique  Martínez 
Sobral. 


En  Guatemala  á  veinte  de  Febre¬ 
ro  de  mil  ochocientos  noventa  y  cin¬ 
co,  se  procedió  al  Sorteo  del  punto 
de  tesis  y  proposiciones  para  el  exa¬ 
men  general  de  recibimiento  del 
cursante  don  Enrique  Martínez  So¬ 
bral  y  dio  el  siguiente  resultado: 

Filosofía  del  Derecho. — Relacio¬ 
nes  jurídicas  provenientes  del  pa¬ 
rentesco  natural  ó  civil. 

Derecho  Constitucional. — Influen¬ 
cia  de  los  sistemas  electorales  en  la 
educación  política. 

Derecho  Civil. — Registro  de  la 
Propiedad  inmueble. — Su  importan¬ 
cia  y  utilidad. 

Derecho  Mercantil. — Efectos  que 
produce  la  declaración  de  quiebra 
de  un  comerciante. 

Derecho  Internacional. -Inmunida¬ 
des  de  los  Agentes  Diplomáticos. 

Literatura. - Gaspar  Núñez  de 

i  Arce. 

Derecho  Fenol. — El  delito  de  a- 
tentado  y  el  desacato. 

Historia.—  Teología  comparada  de 
la  India:  su  fase  de  credulidad. — 
Las  instituciones  de  Manú. — El  Bud- 
hismo  y  su  desarrollo. 

Derecho  Admin istrativo.  — Expro¬ 
piación  forzosa. 

Procedimientos  Judiciales. — Dife¬ 
rente  valor  y  apreciación  de  la  prue- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


57 


ba  de  expertos  en  lo  civil  y  en  lo 
criminal. 

Economía  Política. - Relaciones 

de  la  Economía  Política  con  la  Mo¬ 
ral,  con  la  Historia,  con  la  Estadís¬ 
tica  y  con  el  Derecho. 

Práctica  del  Notariado. — Por  qué 
ha  de  ser  del  Estado  Seglar  el  No¬ 
tario? 

Tesis 

El  delito  y  el  delincuente  según 
la  Escuela  criminológica  positivista. 

Se  dió  por  terminada  esta  diligen¬ 
cia  que  suscribe  el  candidato  con  el 
Sr.  Decano  y  el  Secretario  que  la 
autoriza. 

(F.)  M.  A.  Herrera. 
(F.)  Enrique  Martínez  Sobral. 

(F.)  Carlos  Salazar. 


ACTA 

de  la  sesión  celebrada  por  la  Junta 
Directiva  de  la  Facultad  de  Dere¬ 
cho ,  el  veintiuno  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cinco. 


Sesión  ordinaria  de  la  Junta  Di¬ 
rectiva  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado  celebrada  el  veintiuno 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  no¬ 
venta  y  cinco,  con  asistencia  de  los 
señores:  Decano,  Herrera;  Vocales: 
Saravia,  Foronda,  Sáenz  y  el  Secre¬ 
tario  Salazar. 


Sin  discusión  fue  aprobada  el  ac¬ 
ta  de  la  sesión  anterior. 

2  ° 

La  Junta  quedó  enterada  de  los  o- 
ficios  siguientes  del  Ministerio  de  Ins¬ 
trucción  Pública:  l.° — En  que  se  co¬ 
munica  haber  concedido  licencia  in¬ 
definida  al  Licenciado  don  Juan  Ma¬ 
ría  Guerra  para  que  pueda  separar¬ 
se  de  la  clase  de  Derecho  Interna¬ 
cional  y  del  cargo  de  Vocal  3.°  de 
la  Junta  Directiva;  2.® — En  que 
trascribe  el  nombramiento  del  Li¬ 
cenciado  don  José  Flores  y  Flores 
para  la  Cátedra  de  Derecho  Inter¬ 
nacional  y  3.° — En  que  comunica  el 
acuerdo  gubernativo  que  concede 
el  pase  al  título  de  Abogado  de  Ni- 
¡  caragua  de  don  Francisco  Navas. 


Se  dió  cuenta  á  la  Junta  de  las 
respuestas  dadas  por  los  señores  Li- 
,  cenciados  don  Víctor  J.  Morales, 
i  don  J.  Francisco  Azurdia,  don  Sa¬ 
turnino  S.  Gálvez,  don  Salvador 
Falla,  don  Antonio  L.  Colom,  don 
Daniel  Ramírez,  don  José  Flores  y 
Flores,  don  Javier  Arroyo,  don  Sal¬ 
vador  Escobar  y  don  Víctor  M.  Es- 
tévez  aceptando  el  cargo  de  exami¬ 
nadores  para  el  año  escolar  de  1895, 

:  y  se  dispuso  archivarlas. 


Con  vista  de  las  respectivas  infor¬ 
maciones  rendidas  por  los  cursantes 
don  Guillermo  Alvarado,  don  Pe¬ 
dro  P.  Campos  y  don  Víctor  M. 
Hernández,  la  Junta  acordó  dispen- 
¡  sarles  de  pagar  los  derechos  de  ma- 
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trícula  y  de  examen  correspondien¬ 
tes  á  la  Facultad. 


Habiendo  comprobado  don  Gui¬ 
llermo  Alvarado  haberse  examina¬ 
do  en  la  Escuela  de  Derecho  de  Co- 
mayagua  en  las  materias  del  primer 
curso  de  la  carrera  de  Abogado  y 
ganado  el  tiempo  correspondiente 
al  segundo,  la  Junta,  accediendo  á 
su  solicitud,  dispuso:  l.° — Recono¬ 
cer  al  señor  Alvarado  la  validez  de 
los  exámenes  que  hubiere  hecho  en 
Honduras  y  permitirle  que  verifique 
por  tiempo  los  de  Derecho  Interna¬ 
cional,  Derecho  Constitucional  y 
Derecho  Mercantil,  materias  cursa¬ 
das  en  la  Universidad  de  Teguci- 
galpa,  y  2.° — Que  siendo  la  Orato¬ 
ria  Forense  y  la  Literatura  Españo¬ 
la  y  Americana,  materia  del  3er. 
año  que  no  le  corresponde  al  pre¬ 
sentado,  se  declare  sin  lugar  la  so¬ 
licitud  de  hacer  por  tiempo  tal  exa¬ 
men. 

6.° 

Al  Vocal  señor  Saravia  se  mandó 
pasar  la  solicitud  de  don  Julio  Bar 
neond  para  que  se  le  permita  hacer 
por  tiempo  los  exámenes  que  le  fal¬ 
tan  para  concluir  la  carrera  de  No¬ 
tario  en  razón  de  tener  más  de  tres 
años  de  ser  cursante. 


El  señor  Decano  manifestó  á  la 
Junta  que,  en  uso  de  las  facultades 
que  le  confiere  el  artículo  XI  del 
Reglamento  de  la  Escuela,  había  de¬ 
signado  á  los  Licenciados  don  Sal¬ 
vador  Escobar  y  don  Carlos  Sala- 
zar  para  desempeñar  interinamente 


las  Cátedras  de  Derecho  Penal,  2.° 
curso  y  Derecho  Constitucional,  y 
que  sometía  á  la  consideración  de  la 
Junta  esas  designaciones.  Esta  a- 
probó  los  nombramientos  interinos 
á  que  se  ha  hecho  referencia, 

8.° 

La  Comisión  encargada  por  la 
Junta  para  estudiar  el  Proyecto  de 
Arancel  de  Abogados,  Notarios, 
Procuradores  y  Expertos  formado 
por  el  Licenciado  don  Saturnino  S. 
Gálvez,  dió  cuenta  de  su  trabajo 
con  el  siguiente  informe: 

“Junta  Directiva: 

En  cumplimiento  de  la  respecti¬ 
va  comisión  tenemos  la  honra  de 
presentar  el  resúmen  del  estudio 
que  hemos  hecho  del  Proyecto  de 
Arancel  de  Abogados,  Notarios, 
Procuradores  y  Expertos,  formulado 
por  don  Saturnino  S.  Gálvez. 

Las  ideas  dominantes  en  nuestro 
trabajo  han  sido:  l.° — Simplicar 
y  facilitar  la  retribución  de  los  tra¬ 
bajos  facultativos  y  personales  á  que 
se  refiere  dicho  Arancel;  2.° — Favo¬ 
recer  de  un  modo  eficaz  los  auxilios 
profesionales  de  que  necesiten  las 
personas  que  carecen  de  recursos; 
3.° — Retribuir  justa  y  equitativa¬ 
mente  los  servicios  profesionales  en 
atención  á  la  importancia  de  los  a- 
suntos;  4.° — Favorecer  la  transac¬ 
ción  de  los  negocios  evitando  así, 
en  cuanto  cabe,  los  males  produci¬ 
dos  por  los  testigos,  y  por  último, 
evitar  en  cuanto  es  posible,  los  gra¬ 
ves  perjuicios  que  se  ocasionan  á  la 
sociedad  por  la  ingerencia  de  los 
tinterillos  en  los  negocios  judiciales. 
Deseando  que  nuestro  trabajo  satis¬ 
faga  los  deseos  de  la  Junta  á  efecto 
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de  llenar  el  gran  vacío  que  desde 
hace  tiempo  se  siente  con  la  falta 
del  Arancel  en  que  nos  hemos  ocu¬ 
pado,  tenemos  la  honra  de  presen¬ 
tarle  nuestra  deferente  considera¬ 
ción. — Guatemala,  20  de  Febrero  de 
1895. — M.  A.  Herrera. — M.  J.  Fo¬ 
ronda. — Salvador  A.  Saravia. — Car¬ 
los  Salazar.” 

Se  dió  lectura  al  proyecto  de  la 
comisión  y  discutido  por  artículos 
fueron  aprobados  sucesivamente  los 
de  que  se  compone,  y  la  Junta  acor¬ 
dó  pasarlo  á  la  consideración  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
El  Vocal  señor  Sáenz  votó  en  con¬ 
tra  del  artículo  8.° 

9.° 

Se  levantó  la  sesión. 

(F.)  M.  A.  Herrera. 

(F.)  Carlos  Salazar , 

Secretario. 

- »  »i  - - 


Es  don  Ramón  A  eréa,  Redactor 
y  propietario  de  ;‘E1  Progreso  ’  de 
Nueva  York;  autor  del  Catecismo 
libre-pensador  ó  cartas  á  un  campe¬ 
sino"  de  “La Religión  Universal,"  de 
“Contra  el  altar  y  el  trono,  ’  “Reli¬ 
gión  práctica’  y  de  otras  varias 
obras,  elaboradas  bajo  un  sano  cri¬ 
terio  y  que  hacen  mucha  luz  en  el 
embrollado  asunto  de  las  religiones. 

La  Redacción  de  “La  Escuela  de 
Derecho”  dá-  su  más  cordial  bienve¬ 
nida  á  tan  distinguido  personaje,  y, 
tiene  la  seguridad  de  significarle 
que  su  permanencia  en  Guatemala 
ha  de  serle  tan  grata  como  que  se 
encuentra  en  un  país  en  que  una 
gran  parte  de  la  juventud  y  muchí¬ 
simos  hombres  ya  formados  y  que 
figuran  en  la  magistratura,  en  el 
foro,  en  la  política,  en  el  ejército, 
en  las  ciencias  y  en  las  artes,  comul¬ 
gan  la  misma  Hostia  que  tanto  pla¬ 
ce  al  eminente  Sr.  Yerea:  la  verdad. 


SECCION  EDITORIAL 


SALUDO  AL  REDACTOR 

DE 

“Eli  PROGRESO”  de  NEW  YORK 


El  valiente  é  incansable  batalla¬ 
dor  contra  el  fanatismo  y  las  preocu¬ 
paciones  religiosas  que,  en  todos  los 
tiempos  y  en  todos  los  pueblos,  tan¬ 
tos  daños  han  ocasionado  y,  por 
desgracia,  todavía  ocasionan  á  la 
humanidad,  se  encuentra  ahora  en¬ 
tre  nosotros. 


OBJECIONES 

QUE  SE  BUCEN  A  L»  ESCUELA  DE  ANTR0P0L06IA 
CRIMINAL. 

Alejandro  Lioy  hace  una  hermo¬ 
sa  y  breve  exposición  de  la  doctri¬ 
na  que  profesa  la  nueva  escuela  ita¬ 
liana  de  antropología  criminal,  á 
que  él  mismo  pertenece.  Más  co¬ 
mo  esta  escuela,  al  par  que  amigos, 
se  ha  granjeado  muchos  adversarios, 
no  es  posible  formar  de  ella  un  jui¬ 
cio  completo  sin  tomar  en  cuenta 
las  objeciones  que  se  le  hacen. 
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Expondremos  aquí  las  que  se  re¬ 
fieren  á  los  principios  capitales  de 
la  nueva  escuela,  sacadas  de  las 
obras  de  los  campeones  de  la  clási¬ 
ca,  Aramburu  y  Proal,  que  tan  ex¬ 
tensa  y  magistralmente  se  ocupan 
de  aquélla;  pero  lo  haremos  de  mo¬ 
do  tan  sucinto  que  todos  esos  ar¬ 
gumentos  queden  condensados  en 
los  estrechos  límites  de  un  artículo. 

Así  los  cursantes  de  la  asignatu¬ 
ra,  que  conocen  ya  la  nueva  teoría, 
podrán  abarcar  de  un  solo  golpe  de 
vista  todo  el  campo  contrario. 

Comprenderá  este  estudio  los  si¬ 
guientes  puntos:  antecedentes  his¬ 
téricos  acerca  de  la  escuela  positi¬ 
vista;  examen  del  principio  sobre  el 
atavismo;  caracteres  del  tipo  crimi¬ 
nal;  el  delito  y  la  herencia;  la  rein¬ 
cidencia  en  el  delito;  influencia  del 
clima,  el  temperamento,  la  ignoran¬ 
cia,  la  miseria,  etc.,  en  el  desarrollo 
de  la  criminalidad;  el  delito  y  las 
pasiones;  la  eliminación  y  la  adap¬ 
tación;  reformas  procesivas  propues¬ 
tas;  parte  final. 


Las  teorías  de  la  escuela  antropo¬ 
lógica  no  son  por  cierto  originales. 

Los  principios  relativos  al  con: 
cepto  del  delito  y  de  la  pena  no  son 
sino  aplicaciones  de  las  doctrinas 
expuestas  por  Darwin. 

Sócrátes,  Cicerón,  Hipócrates,  Ga¬ 
leno,  Plutarco,  Platón  y  otros  mé¬ 
dicos  y  filósofos  antiguos  habían  no¬ 
tado  ya  la  influencia  que  en  la  con¬ 
ducta  y  el  carácter  ejercen  el  clima, 
el  temperamento,  los  alimentos,  la 
miseria  y  otras  causas  interiores  y 
exteriores. 

El  mismo  Platón  en  su  obra  de 
“Las  Leyes’’  indicó  la  conveniencia 


de  depurar  á  la  sociedad  por  medio 
de  la  muerte  y  el  destierro  de  los 
grandes  criminales. 

Análogos  principios  á  los  que  de 
la  nueva  escuela  pueden  deducirse 
se  sostuvieron  en  tiempos  harto 
posteriores. 

La  filosofía  del  siglo  XVIII,  que 
en  materia  criminal  produjo  los  sis¬ 
temas  de  la  convención,  de  la  utili¬ 
dad  y  de  la  defensa  elaboró  también 
los  gérmenes  que  la  antropología 
ha  desarrollado  en  nuestra  época. 

Helvetius ,  Iíoblach ,  Naigeón, 
Fontenelle,  La  Metríe  y  otros  tan¬ 
tos  negaban  ya  entonces,  la  existen¬ 
cia  del  libre  arbitrio,  y  establecían 
que  el  vicio  y  la  virtud  son  meros 
productos  del  organismo,  cosas  que 
han  venido  á  ser  convencionales  en¬ 
tre  los  hombres,  y  que  no  hay  dife¬ 
rencia  esencial  entre  la  naturaleza 
de  éstos  y  la  de  los  otros  séres  ani¬ 
mados. 

La  nueva  escuela,  en  sí  misma, 
no  es  sino  la  manifestación  del  posi¬ 
tivismo  que  ha  invadido  el  terreno 
del  derecho. 


La  teoría  del  atavismo,  que  es  el 
punto  de  partida  de  la  nueva  escue¬ 
la,  se  funda  en  una  simple  hipótesis 
de  Darwin  que  éste  exponía  con 
mucha  reserva  y  que  la  antropolo¬ 
gía  acepta  como  una  verdad  demos¬ 
trada;  esa  hipótesis  es  la  siguiente: 
“en  la  humanidad  es  posible,  dice  el 
gran  naturalista,  que  haya  malas  dis¬ 
posiciones,  que  por  accidente  y  sin 
causas  determinadas  reaparezcan  en 
las  familias  y  sean  tal  vez  retrocesos 
á  un  estado  salvaje  del  cual  estamos 
separados  por  un  considerable  nú¬ 
mero  de  generaciones.” 
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El  atavismo,  de  consiguiente,  su-  das  por  Mr.  Lartet  y  Cartailhac  en 
pone  que  el  estado  del  hombre  pre-  las  estaciones  de  la  antigua  Galia. 
histórico, fisiológica  y  anatómicamen-  Inútil  es  decir  que  al  comenzar 
te  considerado,  era  tal,  como  el  que  los  tiempos  históricos  las  sociedades 
se  crée  que  corresponde  al  delin-  se  nos  presentan  ya  organizadas  y 
cuente  de  hoy,  que  por  coerción  re-  profesando  ciertos  principios  fun- 
produce  el  tipo  primitivo.  damentales  que  demuestran  no  solo 

Sabido  es  que,  según  los  antropó-  un  alto  grado  de  cultura,  sino 
logos,  el  criminal  debe  presentar  también  la  plenitud  de  la  conciencia 
signos  fisiológicos  y  psíquicos  de  humana.  A  lo  menos  los  legislado- 
degeneración.  res  y  filósofos  mas  antiguos,  como 

Sabido  es  también  que  esos  sig-  Zoroastro,  Manon,  Mencio,  Moisés, 
nos  deben  corresponder  ala  deficen-  Aristóteles,  Sócrates,  Platón,  formu- 
cia  intelectual  y  moral  del  indivi-  lan  principios  morales  y  jurídicos  de 
dúo,  quien  á  veces  es  un  loco  y  á  una  exactitud  y  pureza  impondera- 
veces  está  desposeído  de  los  sen  ti-  bles.  Ni  se  aduzcan  en  contra  de 
mientos  altruistas  de  probidad  y  de  la  civilización  de  aquellos  pueblos 


la  existencia  de  ciertas  practicas  re¬ 
probadas  como  el  fetiquismo  de 


piedad. 

Esto  sentado,  dedúcese  que  el 


estado  del  hombre  primitivo  sería  Egipto,  la  prostitución  religiosa  de 
el  de  una  barbarie  absoluta,  y  que,  Babilonia  ó  los  infanticidios  de  Es- 
aparte  de  hallarse  poseído  de  los  parta,  por  que  estas,  y  algunas  otras 
instintos  más  groseros,  carecería  de  que  se  pueden  citar,  ú  obedecían  a 
las  nociones  fundamentales  relati-  ideas  políticas  reinantes  ó  eran  im¬ 
vas  á  la  moral,  á  la  justicia  y  al  de-  puestas  por  la  corrupción  de  las  cos¬ 
echo.  tumbres,  el  despotismo  y  la  teo- 

Tales  nociones  irían  naciendo  al  crácia. 
calor  de  la  vida  y  de  las  necesida¬ 
des  sociales  y  fijándose  en  la  raza  _ 

en  virtud  del  principio  de  la  evo- 
lucwu 

Ahora,  con  relación  á  los  tiempos  Atribuyendo  al  organismo  las  ten- 
prehistóricos,  las  últimas  investiga-  dencias  y  el  carácter  del  sujeto,  la 
ciones  de  la  arqueología  y  la  misma  nue*ra  escuela  cree,  naturalmente, 
antropología  no  han  comprobado  hallar  signos  externos  que  den  a  co¬ 
que  el  hombre,  hácia  aquella  época  nocer  ese  carácter  y  tendencias, 
se  encontrase  en  el  estado  de  pleno  De  aquí  la  afirmación  de  que  exis- 
salvajismo  que  se  supone,  ni  que  el  te  un  tipo  criminal ,  que  borra  el  na- 
individuo,  fisiológicamente  conside-  cional,  y  que  es  enteramente  distin- 
rado,  fuése  inferior  al  hombre  con-  to  del  que  corresponde  al  ^  hombre 
temporáneo.  Por  consiguiente,  tam-  honrado. 

poco  puede  inferirse  que  lo  fuera  en  Entre  uno  y  otro  habría  tanta  di- 
la  parte  intelectual.  Esto  es  lo  que  '  ferencia  como  existe  entie  el  blanco 
resulta  de  los  estudios  hechos  por  !  y  el  negro:  tanta  como  podría  exis- 
M.  Broca  en  las  necrópolis  cuaterna-  tir  entre  hombres  de  distinta  es- 
rias  de  Bélgica  y  lo  que  se  despren-  pecie. 

de  de  las  investigaciones  practica-  Mucho,  ciertamente,  debenan  la 
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justicia  y  la  sociedad  á  la  antropolo¬ 
gía,  si  ella  nos  suministrase  el  medio 
infalible  de  hacer  esa  distinción. 
¡Con  qué  seguridad  procedería  la 
primera  en  la  averiguación  de  los 
delitos!  ¡De  cuántos  fraudes  y  es¬ 
tafas  se  libraría  la  segunda  engañada 
á  menudo  por  la  buena  apariencia 
de  ciertos  picaros!  ¡Cuán  fácil  no 
sería  la  acción  de  la  policía  á  quien 
no  podría  desconcertar  la  astucia  de 
los  malhechores! 

Por  desgracia  los  pretendidos  ca¬ 
racteres  del  criminal  no  han  venido 
á  quedar  comprobados  por  la  expe¬ 
riencia,  y  aun  hoy  podemos  decir 
con  Eurípides  que  Dios  ha  dado  á 
los  hombres  un  medio  infalible  para 
conocer  si  el  oro  es  falso  y  no  para 
distinguir  entre  el  perverso  y  el 
honrado. 

Según  Lombroso  las  principales 
características  del  criminal  típico 
serían:  la  capacidad  craneana,  la 
forma  de  las  circunvoluciones  del  ce¬ 
rebro,  lá  longitud  del  rostro,  el  co¬ 
lor  y  abundancia  del  cabello,  la  ins 
lalación  de  las  orejas,  y  la  forma  de 
'  la  nariz,  de  los  dientes  y  las  manos. 
Aunque  se  indican  hasta  anomalías 
fisiológicas,  sólo  veremos  lo  que  se 
dice  de  las  anatómicas  que  acabámos 
de  indicar. 

Debiendo  medirse  la  iuteligenípia 
por  el  tamaño  del  cerebro,  éste  se¬ 
rá  menor  en  el  delincuente  (hombre 
anómalo)  que  en  el  que  no  lo  es. 
También  debió  ser  menor  en  los  hom¬ 
bres  prehistóricos.  Ambas  aser¬ 
ciones  han  quedado  desmentidas  por 
la  observación  y  la  experiencia.  De 
ésta  resulta  que  la  capacidad  cranea¬ 
na  es  variable  en  toda  clase  de  hom¬ 
bres,  y  Broca  consigna  que  entre 
ciertas  razas  prehistóricas  aquélla  era 
mayor  que  entre  los  modernos  pari¬ 
sienses.  Con  respecto  al  primer 


punto  se  cita  lo  inferioridad  del  crá¬ 
neo  de  Gambetta  ante  el  cual  nin¬ 
gún  antropólogo  hubiera  dudado 
en  afirmar  que  era  el  de  un  salvaje 
y  se  refiere  que,  por  el  contrario,  'el 
del  criminal  Pranzini  propasaba  la 
medida  ordinaria. 

Con  respecto  al  mismo  punto  se 
suscitan  las  cuestiones  relativas  á  la 
branquicefália  y  dolicocefalia  (crá¬ 
neos  redondos  y  alargados),  á  cuyo 
propósito  se  habla  también  de  otras 
formas  de  la  cabeza  (oxicéfalos,  pla- 
ticéfalos  etc.),  pero  el  estudio  de  es¬ 
tas  cuestiones  sólo  ha  dado  lugar  á 
contradiciones  entre  los  antropó¬ 
logos. 

Finalmente,  los  mismos  médicos 
y  antropólogos  no  están  de  acuerdo 
acerca  de  la  importancia  que,  con 
relación  ála  inteligencia,  deba  darse 
al  volumen  y  peso  del  encéfalo.  Al¬ 
gunos  pretenden  que  entre  aquélla 
y  esta  existe  conexión  directa.  Pien¬ 
san  otros  que,  sobre  el  particular, 
debe  más  atenderse  á  la  buena  or¬ 
ganización  del  cerebro,  á  la  canti¬ 
dad  de  fósforo  ó  al  espesor  de  la 
capa  de  sustancia  gris.  Gratiolet 
quiere  que  el  entendimiento  se  mi¬ 
da  más  bien  por  sus  manifestaciones, 
que  por  la  forma  y  tamaño  de  los 
órganos  en  que  reside. 

Tampoco  han  podido  los  antropó¬ 
logos  ponerse  de  acuerdo  en  lo  que 
concierne  á  los  indicios  resultantes 
del  número  y  forma  de  las  circunvo¬ 
luciones  del  cerebro.  Estas  debe¬ 
rían  ser  anómalas  en  el  delincuente; 
y  hasta  ahora  no  se  sabe  lo  que  en 
esa  materia  debe  entenderse  por 
anómalo  ó  normal.  La  experien¬ 
cia  por  otra  parte,  no  ha  justificado 
nada  á  este  respecto  y  algunos  médi¬ 
cos, como  el  doctor  Topinard,que  cre¬ 
yeron  al  principio  encontrar  en  los 
|  cráneos  de  los  asesinos  tales  anoma- 
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lías,  han  confesado  después  de  un 
modo  categórico  que  de  este  hecho 
nada  podía  deducirse  en  favor  de 
sus  hipótesis. 

Lombroso  cree  que  la  longitud  de 
la  cara  denota  al  delincuente  y  en 
especial  al  asesino,  y  á  esta  obser¬ 
vación  simplemente  se  contesta  di¬ 
ciendo  que  ese  rasgo  fisonómico 
puede  ir  unido  á  la  raza  ó  ser  carac¬ 
terístico  de  determinadas  nacionali¬ 
dades.  Los  chinos  y  los  árabes  tie¬ 
nen  la  cara  larga;  los  japoneses  y 
tasmanes  la  tienen  más  corta  que  los 
franceses.  Atendiendo  á  esa  cir¬ 
cunstancia,  los  pueblos  de  origen 
caucásano  estarían  alejados  de  las 
causas  del  delito.  Sin  duda  alguna 
que  de  ella  no  puede  inferirse  la  mo¬ 
ralidad  del  individuo. 

A  la  afirmación  de  que  la  barba 
es  escasa,  y  abundante  y  negro  el 
cabello  en  los  criminales,  los  espiri¬ 
tualistas  responden  que  lo  primero 
depende  de  que  la  mayoría  de  los 
acusados  son  jóvenes;  y  lo  segundo 
es  que  Lombroso  ha  hecho  sus  ob¬ 
servaciones  en  criminales  italianos, 
que  tienen  el  pelo  negro;  y  que  otra 
cosa  afirmaría  si  sus  observacaciones 
hubiesen  recaído  en  criminales  in¬ 
gleses  ó  alemanes  por  ejemplo. 

Siendo  el  criminal  para  los  antro¬ 
pólogos  un  ser  anómalo  por  exce¬ 
lencia,  debe  serlo  en  todo  y  por  to¬ 
do;  y  así  hallan  también  anomalías 
en  sus  orejas,  en  sus  manos,  en  sus 
dientes  y  en  su  nariz. 

Las  anomalías  de  las  primeras 
consisten  en  la  irregular  colocación 
de  éstas,  en  su  forma,  en  sus  par¬ 
ticularidades  y  defectos.  Esta  ano¬ 
malía,  en  general,  se  ha  notado  en 
un  28  por  ciento  de  delincuentes; 
proporción  que  deberá  reducirse 
mucho  cuando  se  trate  de  cada  va¬ 
riedad  de  la  misma. 


Las  manos  del  asesino  serían  cor¬ 
tas  y  gruesas,  y  largas  y  delgadas 
las  del  que  se  apropia  lo  ajeno. 
Ocurre  preguntar  qué  forma  co¬ 
rrespondería  á  las  del  que  mata  por 
robar  y,  en  general,  á  las  del  mal¬ 
hechor  que,  como  es  frecuente,  em¬ 
pieza  por  incurrir  en  leves  infraccio¬ 
nes  y  acaba  por  recorrer  toda  la  es¬ 
cala  de  la  criminalidad. 

En  cuanto  á  la  nariz,  sería  larga, 
gruesa  y  encorvada  en  el  asesino; 
corta, ancha  y  aplastada  en  el  ladrón, 
y  en  el  estafador  de  proporciones 

regulares  y  rectilínea . ¿Cómo, 

se  dice,  habiendo  tanta  analogía  en¬ 
tre  el  hecho  moral  del  que  estafa  y 
del  que  roba,  como  que  la  diferen¬ 
cia  sólo  estriba  en  el  procedimiento 
seguido,  se  establece  tan  notable 
distinción  entre  los  órganos  indica¬ 
tivos  de  uno  y  de  otro  delito? 

La  crueldad  del  homicida,  que  ha 
hecho  compararla  con  los  animales 
carniceros,  habrá  inducido  á  encon¬ 
trar  semejanza,  como  la  encuentran 
los  antropólogos,  entre  sus  dientes 
y  los  de  las  bestias  más  feroces. 
Mas  como  ésta  anomalía  sólo  apare¬ 
ce  en  un  cuatro  por  ciento  de  cri¬ 
minales,  no  es  necesario  detenerse  á 
hacer  su  refutación. 

Para  concluir  con  este  punto,  di¬ 
remos  que  para  dar  crédito  á  los 
supuestos  caracteres  del  Upo  crimi¬ 
nal, ,  sería  preciso,  no  sólo  que  esos 
caracteres  se  observasen  en  todos 
los  criminales  sin  excepción,  sino 
también  que  en  ningún  caso  apare¬ 
ciesen,  ni  aun  por  incidencia,  en  un 
iudividuo  de  conducta  irreprochable. 

Ahora,  como  la  práctica  nos  de¬ 
muestra  diariamente  lo  contrario, 
nada  sería  tan  aventurado  como  juz¬ 
gar  á  un  individuo  por  la  forma  de 
su  cabeza,  ó  los  defectos  de  su  fiso¬ 
nomía;  con  lo  que  nos  expodríamos. 
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corno  tantas  veces  sucede,  á  dejar¬ 
nos  engañar  por  la  apariencia. 

La  naturaleza  reparte  desigual¬ 
mente  entre  los  hombres  sus  favores, 
y  la  existencia  de  un  tipo  criminal 
nos  conduciría  á  la  errónea  conse¬ 
cuencia  de  que  el  inteligente  y  el 
bueno  han  de  estar  por  fuerza  dota¬ 
dos  de  las  mayores  perfecciones  fí¬ 
sicas,  y  de  que  el  estúpido  y  el  ma¬ 
lo  han  de  ser  al  mismo  tiempo  mo¬ 
delos  de  repulsión  y  de  fealdad. 

¿No  está  esto  desmentido  por  lo 
que  vemos  que  pasa  en  el  mundo  y 
por  lo  que  nos  enseña  en  sus  páginas 
la  historia? 

Un  servicio  antropométrico  esta¬ 
blecido  en  París  en  la  prefectura  de 
policía,  ha  comprobado  que  los  ca¬ 
racteres  más  variables  existen  entre 
los  delincuentes,  lo  mismo  que  entre 
los  hombres  de  bien. 

Pero  los  principales  argumentos 
que  contra  la  existencia  de  un  tipo 
criminal  pueden  hacerse,  los  sumi¬ 
nistra  el  mismo  Lombroso. 

Consisten, el  primero  en  su  aserción 
de  que  el  tipo  no  se  manifiesta  sino 
en  un  cuarenta  por  cien  de  crimina¬ 
les.  ¿Qué  tipo  es  ese,  se  pregunta, 
que  no  prevalece  en  la  mayoría  de 
los  casos?  ¿Cómo  se  pretende  con¬ 
vertir  en  regla  lo  que  no  puede  pa¬ 
sar  de  considerarse  como  la  excep¬ 
ción? 

El  segundo  consiste  en  su  confe¬ 
sión  paladina,  hecha  en  el  Congre¬ 
so  antropológico  de  París  de  1889, 
de  que,  al  reunir  las  cifras  estadísti¬ 
cas  con  que  trata  de  probar  sus  aser¬ 
tos,  se  había  precipitado  bastante. 


Si  la  teoría  antropológica,  en  la 
parte  que  se  refiere  al  atavismo, 


es  tan  objetada,  no  'sucede  lo  pro¬ 
pio  por  lo  que  toca  á  la  herencia. 
Los  hijos  se  parecen  á  los  padres; 
y  ante  este  hecho  evidente,  no  pue¬ 
de  menos  de  confesarse  la  existen¬ 
cia  de  aquel  principio  biológico. 

Pero  si  se  admite  el  principio  de 
la  herencia  no  es  de  un  modo  ab¬ 
soluto. 

Distinguiendo  entre  la  herencia 
fisiológica,  la  intelectual  y  la  moral, 
los  espiritualistas  admiten  la  prime¬ 
ra  y  discuten  las  otras. 

Cierto  que  hay  hijos  que  intelec¬ 
tual  y  moralmente  se  parecen  á  sus 
padres;  pero  hay  otros  que  no. 

Cierto  que  hay  disposiciones  y 
tendencias,  así  buenas  como  malas, 
que  parecen  vincularse  en  una  fami¬ 
lia;  pero  en  otras  los  hijos  difieren 
en  mucho  de  sus  más  próximos  as¬ 
cendientes. 

Vemos  hijos  de  padres  inteligen¬ 
tes  y  sensatos  que  ellos  no  lo  son,  y 
viceversa. 

Y  vemos  también  de  padres  hon¬ 
rados  nacer  hijos  criminales,  y  de 
padres  criminales  originarse  una  des¬ 
cendencia  virtuosa. 

Aun  en  el  caso  de  ser  malos  los 
hijos  de  padres  malos,  no  se  sabe  á 
ciencia  cierta,  si  esto  se  debe  á  la 
herencia  ó  á  la  perversión  del  e- 
jcmplo. 

Si  la  ley  de  la  herencia  en  todas 
sus  manifestaciones  fuera  inmutable, 
no  se  nos  presentarían  tan  á  menudo 
esos  contrastes  que  constituyen,  en 
gran  parte,  la  trama  de  la  historia  y 
de  la  vida. 

La  inmutabilidad  de  esa  ley  (que 
la  antropología  defiende)  nos  condu¬ 
ciría  á  un  ciego  fatalismo,  por  que 
debiendo  ser  heridatario,  como  el 
nombre  y  el  dinero,  el  vicio  y  la 
virtud,  ninguno  podría  escaparse  del 
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lote  de  infamia  que  por  acaso  le  cu¬ 
piera  en  suerte. 

Tampoco  podrían  justificarse,  y 
ni  siquiera  comprenderse,  la  alaban¬ 
za  y  el  vituperio,  el  premio  y  el  cas¬ 
tigo  que  son  discernidos  á  los  bue¬ 
nos  y  á  los  malos,  á  los  criminales  y 
á  los  virtuosos. 


Lombroso  completa  sus  teorías 
antropológicas  adoptando  la  doctri¬ 
na  del  doctor  Despine  referente  á  la 
anomalía  moral. 

Esta  no  sería  otra  cosa  que  la  fal¬ 
ta  del  sentido  moral,  la  iucapacidad 
para  amar  el  bien  y  repeler  el  mal; 
una  especie  de  embotamiento  de  la 
conciencia. 

Tal  estado  no  obstaría  á  la  pleni¬ 
tud  del  ejercicio  de  las  facultades 
mentales,  lo  que  permitiría  al  crimi¬ 
nal  conocer  lo  que  le  conviene  y  lo 
que  le  perjudica,  y  dirigirse  á  su 
objeto  sin  vacilar. 

Según  Despine  el  estado  psíquico 
del  criminal  es  muy  semejante  al 
estado  psíquico  del  loco. 

Supuesto  ese  estado,  el  criminal 
obraría  sin  previsión,  sin  piedad  y 
sin  remordimiento. 

Objétase  que  tal  doctrina  hace 
un  división  caprichosa  entre  las  fa¬ 
cultades  volitivas  y  las  psíquicas; 
equivalente  á  decir  que  un  hombre, 
que  conoce  lo  que  es  malo,  no  pue¬ 
de  persuadirse  á  dejar  de  practicar¬ 
lo;  que  lo  practica  por  fuerza  de  su 
naturaleza. 

Objétase  luego  que  si  los  crimi¬ 
nales  procediesen  como  tales  en  vir¬ 
tud  de  esa  anomalía,  siempre  obra¬ 
rían  del  mismo  modo,  nunca  obser¬ 
varíamos  modificaciones  en  su  con-  í 


ducta,  así  como  el  lobo  obra  siem¬ 
pre  como  lobo. 

Pero  en  vez  de  ser  así  vemos  per¬ 
sonas  que  han  sido  honradas  y  delin¬ 
quen,  así  como  vemos  criminales 
que  se  regeneran. 

¿No  sucede  también  que  algunos 
de  éstos,  acusados  de  homicidios  y 
de  robos,  se  han  honrado  con  actos 
anteriores  de  abnegación  y  despren¬ 
dimiento,  con  servicios  prestados  á 
sus  semejantes  ó  á  su  patria? 

¿Sucedería  así  si  esos  hombres 
fuesen  perversos  por  naturaleza,  si 
careciesen  de  la  facultad  de  hacer 
el  bien,  que  para  ellos  sería  un  nom¬ 
bre  sin  sentido  y  una  cosa  indife¬ 
rente? 

Pocas  son  las  causas  que  no  pre¬ 
sentan  aspectos  favorables  para  la 
defensa,  ya  se  atienda  á  los  antece¬ 
dentes  del  reo,  ya  á  las  circunstan¬ 
cias  del  delito.  En  pocos  casos  su¬ 
cede  que  el  abogado  se  encuentre 
ante  un  verdadero  monstruo  de  de¬ 
pravación  y  de  perfidia. 

Se  imputa  á  los  criminales  falta 
de  previsión,  y  á  esto  se  contesta 
que  el  estudio  de  los  procesos  y  la 
impunidad  de  muchos  crímenes  de¬ 
muestran,  por  el  contrario,  el  cál¬ 
culo  y  la  premeditación  con  que 
obran  sus  autores. 

Si  bien  se  considara,  pocos  son 
los  delitos  espontánes:  en  pocos  ca¬ 
sos  las  pasiones  estallan  como  el 
rayo;  casi  siempre  precede  á  su  es¬ 
tallido  una  más  ó  menos  larga  pre¬ 
paración:  desde  que  en  la  mente 
brota  y  se  incuba  la  idea  criminosa, 
hasta  que  ésta  se  realiza,  ¡cuántas 
dudas,  cuántas  vacilaciones  y  cuán¬ 
tas  luchas  no  asaltan  y  perturban  la 
conciencia  del  malvado! 

Impútase  á  los  criminales  falta  de 
piedad  para  con  sus  víctimas:  si  la 
tuvieran  en  el  momento  de  desear- 
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gar  sobre  ellos  sus  golpes  terribles, 
no  se  ofrecerían  esas  escenas  espan¬ 
tosas  en  que  el  hombre  consuma  el 
mayor  de  los  delitos  contra  el  hom¬ 
bre. 

Dícese,  finalmente,  que  el  estudio 
de  los  presos  y  la  vida  de  algunos 
de  ellos  en  particular  demuestran 
que  si  es  cierto  que  hay  criminales 
empedernidos,  sordos  del  todo  á  la 
voz  de  la  conciencia,  hay,  en  cam¬ 
bio,  otros  que  lloran  su  extravío  y 
se  arrepienten  de  sus  culpas. 

“Queda  siempre  á  los  más  per¬ 
versos  algún  destello  de  virtud. 

(  Concluirá. ) 


LAS  CONSTITUCIONES  DE  AMERICA 


CONSTITUCION  POLITICA 

DE  LA 

REPUBLICAdeBOLIVIA 


NARCISO  CAMPERO, 

Presidente  Constitucional  de  la 
República  de  Bolivia. 

Por  cuanto  la  Convención  Nacio¬ 
nal  ha  sancionado  y  promulgado  la 
siguiente  Constitución  Política. 

EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS. 

El  pueblo  boliviano,  representado 
por  la  Convención  Nacional  de  mil 
ochocientos  ochenta,  sanciona  y 
proclama  la  Constitución  de  mil  o- 
chocientos  setenta  y  ocho,  con  las 
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modificaciones  acordadas,  en  la  for¬ 
ma  siguiente: 

CONSTITUCION  POLITICA 

Sección  Primera 
De  la  Nación 
Artículo  1.* 

Bolivia  libre  ó  independiente, 
constituida  en  República  unitaria, 
adopta  para  su  Gobierno  la  forma 
democrática  representativa. 

Artículo  2.° 

El  Estado  reconoce  y  sostiene  la 
religión  católica,  apostólica,  romana; 
prohibiendo  el  ejercicio  público  de 
todo  otro  culto,  excepto  en  las  co¬ 
lonias,  donde  habrá  tolerancia. 

Sección  Segunda 
De  los  derechos  y  garantías 
Artículo  3.n 

La  esclavitud  no  existe  en  Bolivia. 

Todo  esclavo  que  pise  el  territo¬ 
rio  boliviano  es  libre. 

Artículo  4.° 

Todo  hombre  tiene  el  derecho  de 
entrar  en  el  territorio  de  la  Repú¬ 
blica,  permanecer,  transitar  y  salir 
de  él,  sin  otras  restricciones  que  las 
establecidas  por  el  derecho  interna¬ 
cional;  de  trabajar  y  ejercer  toda  in¬ 
dustria  lícita;  de  publicar  sus  pensa¬ 
mientos  por  la  prensa  sin  previa  cen¬ 
sura;  de  enseñar  bajo  la  vigilancia  del 
Estado,  sin  otras  condiciones  que  las 
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de  capacidad  y  moralidad;  de  aso¬ 
ciarse,  de  reunirse  pacíficamente  y 
hacer  peticiones  individual  ó  colec¬ 
tivamente. 

La  instrucción  primaria  es  gratui¬ 
ta  y  obligatoria. 

Artículo  5.° 

Nadie  puede  ser  arrestado,  dete¬ 
nido  ni  preso,  sino  en  los  casos  y  se¬ 
gún  las  formas  establecidas  por  la 
ley;  requiriéndose  para  la  ejecución 
del  respectivo  mandamiento,  que  és¬ 
te  emane  de  autoridad  competente  y 
sea  intimado  por  escrito. 

Artículo  6.° 

Todo  delincuente  in  fracjanti  pue 
de  ser  aprehendido,  aún  sin  manda 
miento,  por  cualquiera  persoua,  pa 
ra  el  único  objeto  de  conducirle  ante 
el  Juez  competente;  quien  deberá, 
tomarle  su  declaración,  á  lo  más, 
dentro  de  veinticuatro  lloras. 

Artículo  7.° 

Los  encargados  de  las  prisiones  á 
nadie  recibirán  en  ellas  como  arres¬ 
tado,  preso  ó  detenido,  sin  copiar  en 
su  registro  el  mandamiento  corres¬ 
pondiente.  Podrán  sin  embargo  re¬ 
cibir  en  el  recinto  de  la  prisión  á  los 
conducidos,  con  el  objeto  de  ser 
presentados  al  Juez  competente;  pe¬ 
ro  esto  bajo  la  obligación  de  dar 
cuenta  á  dicho  Juez  dentro  de  vein¬ 
ticuatro  horas. 

Artículo  8.° 

Los  atentados  contra  la  seguridad 
personal,  hacen  responsables  á  sus 
autores  inmediatos,  sin  que  pueda 


servirles  de  excusa  el  haberlos  come¬ 
tido  de  orden  superior. 

Artículo  9.” 

Nadie  puede  ser  juzgado  por  co¬ 
misiones  especiales  ó  sometido  á  o- 
tros  jueces  que  los  designados  con 
anterioridad  al  hecho  de  la  causa. 
Sólo  los  que  gozan  de  fuero  militar 
podrán  ser  juzgados  por  consejos  de 
i  guerra. 

Artículo  10 

Nadie  está  obligado  á  declarar 
contra  sí  mismo  en  materia  criminal, 
ni  lo  están,  sobre  el  mismo  hecho, 
sus  parientes  consanguíneos  hasta  el 
cuarto  grado  inclusive,  ni  sus  afines 
hasta  el  segundo. 

En  ningún  caso  se  empleará  el 
tormento  ni  otro  género  de  morti¬ 
ficaciones. 

Artículo  1 1 

Jamás  se  aplicará  la  confiscación 
de  bienes  como  castigo  político. 

Son  inviolables  la  corresponden¬ 
cia  epistolar  y  los  papeles  privados, 
los  cuales  no  podrán  ser  ocupados 
sino  en  los  casos  determinados  por 
las  leyes  y  en  virtud  de  orden  escri¬ 
ta  y  motivada  de  autoridad  compe¬ 
tente.  No  producen  efecto  legal 
las  cartas  ni  papeles  privados,  viola¬ 
dos  ó  sustraídos. 

Artículo  12 

Toda  casa  es  un  asilo  inviolable:de 
noche  no  se  podrá  entrar  en  ella  sin 
consentimiento  del  que  la  habita,  y 
de  día  sólo  se  franqueará  la  entrada, 
á  requisición  escrita  y  motivada  de 
autoridad  competente,  salvo  el  caso 
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de  delito  in  fraganti.  Ningún  mili¬ 
tar  será  alojado  en  tiempo  de  paz 
en  casa  particular  sin  consentimien¬ 
to  del  dueño;  ni  en  tiempo  de  gue¬ 
rra  sino  en  la  manera  que  prescribe 
la  ley.  , 

Artículo  13 

La  propiedad  es  inviolable:  la  ex¬ 
propiación  no  podrá  imponerse,  sino 
por  causa  de  utilidad  pública,  califi¬ 
cada  conforme  á  la  ley,  y  próvia  in¬ 
demnización  justa. 

Artículo  14 

Ningún  impuesto  es  obligatorio 
sino  cuando  ha  sido  establecido  por 
el  Poder  Legislativo,  conforme  á  las 
prescripciones  de  esta  Constitución. 
Todos  pueden  intentar  el  recurso  an¬ 
te  la  autoridad  judicial  respectiva 
contra  los  impuestos  ilegales. 

Los  impuestos  Municipales  son  o- 
bligatorios,  cuando  en  su  creación  se 
han  observado  los  requisitos  señala¬ 
dos  por  esta  Constitución. 

Articulo  15 

Ningún  dinero  se  sacará  de  los 
Tesoros  nacional,  departamental, 
municipal  y  de  instrucción,  sino 
conforme  á  los  respectivos  presu¬ 
puestos.  La  cuenta  de  cada  trimes¬ 
tre,  se  publicará,  cuando  más  tarde, 
dentro  de  los  sesenta  días  trascurri¬ 
dos  desde  su  espiración. 

El  Ministro  de  Hacienda  publicará 
la  cuenta  correspondiente  al  Tesoro 
Nacional:  los  superitendentes,  la  re¬ 
ferente  á  sus  respectivos  ramos. 

Artículo  16 

La  igualdad  es  la  base  del  im¬ 
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puesto  y  de  las  cargas  públicas. 
Ningún  servicio  personal  es  exigible 
sino  en  virtud  de  la  ley  ó  sentencia 
ejecutoriada. 

Artículo  17 

Los  bienes  raíces  de  la  Iglesia  y 
las  propiedades  pertenecientes  á  los 
establecimientos  de  educación,  bene¬ 
ficencia  y  municipalidades,  á  comu¬ 
nidades  ó  corporaciones  religiosas, 
gozarán  de  las  mismas  garantías  que 
los  de  los  particulares. 

Artículo  18 

La  deuda  pública  está  garantida. 
Todo  compromiso  contraido  por  el 
Estado  conforme  á  las  leyes,  es  in¬ 
violable. 

Artículo  19 

Todo  hombre  goza  en  Bolivia  de 
los  derechos  civiles;  su  ejercicio  se 
regla  por  la  ley  civil. 

Artículo  20 

Sólo  el  Poder  Legislativo  tiene  au¬ 
toridad  para  alterar  y  modificar  los 
códigos,  así  como  para  dictar  regla¬ 
mentos  ó  disposiciones  en  lo  tocante 
á  procedimientos  judiciales. 

Artículo  21 

Queda  abolida  la  pena  de  muerte, 
exceptuándose  los  únicos  casos  de 
castigarse  con  ella  el  asesinato,  el 
parricidio  y  la  traición  á  la  patria: 
se  entiende  por  traición  la  complici¬ 
dad  con  el  enemigo  durante  el  esta 
do  de  guerra  extranjera. 
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Artículo  22  I  Artículo  27 


Quedan  abolidas  la  pena  de  infa¬ 
mia  y  la  muerte  civil. 

Artículo  23 

Son  nuloslos  actos  de  los  que  usur¬ 
pen  funciones  que  no  les  competen; 
así  como  los  actos  de  los  que  ejerzan 
jurisdicción  ó  potestad  que  no  ema¬ 
ne  de  la  ley. 

Artículo  24 


La  declaración  del  estado  de  si¬ 
tio  produce  los  siguientes  efectos. 

1. °  El  Ejecutivo  podrá  aumentar 
el  Ejército  permanente  y  llamar  al 
servicio  activo  la  guardia  nacional. 

2. °  Podrá  negociar  la  anticipa¬ 
ción,  que  fuere  indispensable,  sobre 
las  contribuciones  y  rendimientos  de 
las  rentas  nacionales;  igualmente  po¬ 
drá  negociar  ó  exigir,  por  vía  de 
empréstito,  una  cantidad  suficiente 
de  dinero,  siempre  que  no  puedan 
cubrirse  los  gastos  con  las  rentas 


Los  principios,  garantías  y  dere¬ 
chos  reconocidos  en  los  artículos 
anteriores,  no  podrán  ser  alterados 
por  las  leyes  que  reglamenten  su 
ejercicio. 

Artículo  25 

Los  que  ataquen  los  derechos  y  ga¬ 
rantías  constitucionales,  no  gozan  de 
fuero  y  quedan  sujetos  á  la  jurisdic¬ 
ción  ordinaria. 

Sección  Tercera 

fíe  la  Conservación  del  orden 
público 

Artículo  26 

En  los  casos  de  grave  peligro  por 
causa  de  conmoción  interior  ó  gue¬ 
rra  exterior  que  amenace  la  seguri¬ 
dad  de  la  República,  el  Jefe  del  Po¬ 
der  Ejecutivo,  con  dictamen  afirma¬ 
tivo  del  Consejo  de  Ministros,  podrá 
declarar  el  estado  de  sitio, en  la  exten¬ 
sión  del  territorio  que  fuere  nece¬ 
sario,  y  por  todo  el  tiempo  que  lo 
reputare  irtdispeusable. 


ordinarias. 

Eu  los  casos  de  empréstito  forzo¬ 
so,  el  Ejecutivo  asignará  la  cuota 
de  cada  departamento,  y  será  de 
cargo  de  los  Concejos  municipales 
hacer  la  distribución  de  ella  entre 
los  propietarios  de  su  respectiva  cir¬ 
cunscripción. 

3. °  Podrá  reducir  el  pago  de  las 
listas  civil  y  eclesiástica  y  las  asig¬ 
naciones  municipales,  en  una  pro¬ 
porción  que  sea  suficiente  para  cu- 
brir  los  gastos  militares  que  se  origi¬ 
naren  por  la  alteración  del  orden 
público;  mas  esa  reducción  no  podrá 
exceder  de  un  cincuenta  por  ciento 
sobre  las  fijaciones  del  presupuesto. 

4. °  Las  garantías  y  los  derechos 
que  consagra  esta  Constitución,  no 
quedarán  de  hecho  suspensos  en  ge¬ 
neral  con  la  declaratoria  del  estado 
de  sitio;  pero  podrán  serlo  respecto 
de  señaladas  personas,  fundadamen¬ 
te  sindicadas  de  tramar  contra  la 
tranquilidad  de  la  República;  y  esto 
se  efectuará,  según  se  establece  en 
los  siguientes  párrafos: 

5. °  Podrá  la  autoridad  legítima 
expedir  órdenes  de  comparendo  ó 
arresto  contra  los  sindicados  del  cri¬ 
men  enunciado  en  el  párrafo  anterior, 

;  debiendo  ponerlos  dentro  de  seten- 
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ta  y  dos  horas,  si  fuere  posible,  á 
disposición  del  Juez  competente,  á 
quien  pasará  los  documentos  que 
dieren  lugar  al  arresto,  con  las  dili¬ 
gencias  que  se  hayan  practicado. 
Si  los  enjuiciamientos  no  -pudieren 
efectuarse  dentro  de  dicho  término, 
podrán  ser  reservados  para  cuando 
se  haya  restablecido  el  orden  mate¬ 
rial;  pero  en  ningún  caso,  á  no  ser 
el  de  amnistía,  podrá  omitirse  el  en-  i 
juiciamiento: 

Si  la  conservación  del  orden  pú¬ 
blico  exigiere  el  alejamiento  de  los 
sindicados,  la  autoridad  podrá  or¬ 
denarlo,  con  tal  que  sea  á  una  dis¬ 
tancia  no  mayor  de  cincuenta  leguas, 
y  á  lugares  no  mal  sanos.  El  aleja¬ 
miento  ó  arresto  sólo  podrá  tener 
lngar  cuando  el  individuo  no  prefie¬ 
ra  salir  fuera  de  la  República: 

6.°  Podrá  igualmente  suspender 
ó  retener  la  correspondencia  episto¬ 
lar  sin  violarla,  y  restablecer  el  uso  ' 
de  los  pasaportes  para  las  personas  ¡ 
que  entren  ó  salgan  del  territorio 
sitiado. 

Artículo  28 

i 

El  Gobierno  dará  cuenta  á  la 
próxima  legislatura  del  uso  que  hu¬ 
biese  hecho  de  las  atribuciones  que 
le  confiere  el  estado  de  sitio,  expre¬ 
sando  el  resultado  de  los  enjuicia¬ 
mientos  ordenados,  é  indicando  las 
medidas  indispensables  para  satisfa-  ¡ 
cer  los  créditos  que  se  hubiesen  con-  i 
traído,  tanto  por  préstamos  directos, 
como  por  reducciones  en  el  pago  de 
las  listas  y  percepción  anticipada  de 
los  impuestos. 

Artículo  29 

El  Congreso  dedicará  sus  prime¬ 
ras  sesiones  al  examen  de  la  cuenta 


áque  se  refiere  el  artículo  prece¬ 
dente,  pronunciando  su  aprobación 
ó  bien  declarando  la  responsabilidad 
del  Poder  Ejecutivo. 

Artículo  30 

Ni  el  Congreso,  ni  ninguna  aso¬ 
ciación  ni  reunión  popular  puede 
conceder  al  Poder  Ejecutivo  facul¬ 
tades  extraordinarias,  ni  la  suma  del 
poder  público,  ni  otorgarle  supre¬ 
macías  por  las  que  la  vida,  el  honor 
y  los  bienes  de  los  bolivianos  que¬ 
den  á  merced  del  Gobierno,  ni  de 
persona  alguna. 

Los  Diputados  que  promuevan, 
fomenten  ó  ejecuten  estos  actos, 
sonde  hecho  indignos  déla  confian¬ 
za  nacional. 

Sección  Cuarta 

De  los  bolivianos 

Artículo  31 

Son  bolivianos  de  nacimiento: 

1. °  Los  nacidos  en  el  territorio 
de  la  República. 

2. °  Los  que  nacieren  en  el  ex¬ 
tranjero  de  padre  ó  madre  bolivia¬ 
nos  en  servicio  de  la  República  ó 
emigrados  por  causas  políticas,  son 
bolivianos  aun  para  los  casos  en  que 
la  ley  exige  la  condición  de  haber 
nacido  en  el  territorio  boliviano. 

artículo  32 

Son  también  bolivianos: 

1. °  Los  hijos  de  padre  ó  madre 
bolivianos,  nacidos  en  territorio  ex¬ 
tranjero,  por  el  solo  hecho  de  ave- 

!  cindarse  en  Bolivia. 

2. °  Los  extranjeros  que  habien¬ 
do  residido  un  año  en  la  República 
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declaren  ante  la  Municipalidad  del 
lugar  en  que  residan,  su  voluntad  de 
avecindarse. 

3.°  Los  extranjeros  que  por  pri¬ 
vilegio  obtengan  carta  de  naturaleza 
de  la  Cámara  de  Diputados. 

Sección  Quinta 
De  la  ciudadanía 

% 

Artículo  33 

Para  ser  ciudadano  se  requiere: 

l.°  Ser  boliviano:  2.°  tener 
veintiún  años,  siendo  soltero,  ó  diez 
y  ocho,  siendo  casado:  3.°  saber 
leer  y  escribir  y  tener  una  propie¬ 
dad  inmueble  ó  una  renta  anual  de 
doscientos  bolivianos,  que  no  pro¬ 
venga  de  servicios  prestados  en  cla¬ 
se  de  doméstico;  y  4.°  estar  ins¬ 
crito  en  el  registro  cívico. 

Artículo  34 

Los  derechos  de  ciudadanía  con¬ 
sisten:  l.°  en  concurrir  como  elec¬ 
tor  ó  elegido  á  la  formación  ó  al 
ejercicio  de  los  poderes  públicos;  y 
2.°  en  la  admisibilidad  á  las  fun¬ 
ciones  públicas  sin  otro  requisito 
que  la  idoneidad,  salvas  las  excep¬ 
ciones  establecidas  por  esta  Cons¬ 
titución. 

Artículo  35 

Los  derechos  de  ciudadanía  se 
pierden:  l.°  por  naturalización  en 
país  extranjero:  2.°  por  condena¬ 
ción  judicial  de  los  tribunales  com¬ 
petentes  á  pena  corporal,  hasta  la 
rehabilitación;  3.°  por  quiebra  frau¬ 
dulenta  declarada;  y  4.°  por  ad¬ 
mitir  empleos,  funciones  ó  conde¬ 
coraciones  de  un  Gobierno  extran¬ 


jero,  sin  especial  permiso  del  Se¬ 
nado. 

Artículo  36 

» 

*  Los  derechos  de  ciudadanía  se 
suspenden  por  estar  sub  judice 
en  virtud  de  un  decreto  de  acusa¬ 
ción,  ó  por  estar  ejecutado  como 
deudor  del  plazo  cumplido  al  fisco. 

Sección  Sexta 

De  la  soberanía 
Artículo  37 

La  soberanía  reside  esencialmente 
en  la  Nación;  es  inalienable  é  in- 
prescriptible,  y  su  ejercicio  está  de¬ 
legado  á  los  poderes  legislativo, 
ejecutivo  y  judicial.  La  indepen¬ 
dencia  de  estos  poderes  es  la  base 
del  Gobierno. 

Artículo  38 

El  pueblo  no  delibera  ni  gobierna, 
sino  por  medio  de  sus  Representan¬ 
tes  y  de  las  autoridades  creadas  por 
la  Constitución.  Toda  fuerza  arma¬ 
da  ó  reunión  de  personas  que  se 
atribuya  los  derechos  del  pueblo, 
comete  delito  de  sedición. 

Sección  Séptima 
Del  Poder  Legislativo 
Artículo  39 

El  Poder  Legislativo  reside  en  el 
Congreso  nacional  compuesto  de  dos 
Cámaras,  una  de  Diputados  y  otra 
de  Senadores. 
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Artículo  40 

Se  reunirá  ordinariamente  cada 
año  en  la  capital  de  la  República, 
el  día  G  de  Agosto,  aunque  no  haya 
habido  previa  convocatoria:  sus  se¬ 
siones  durarán  sesenta  días  útiles, 
prorrcgables  hasta  noventa,  á  jui¬ 
cio  del  mismo  Congreso,  ó  á  petición 
fundada  del  Poder  Ejecutivo. 

Artículo  41 

Si  alguna  vez,  á  juicio  del  Ejecu¬ 
tivo,  conviniese  por  graves  razones 
que  un  Congreso  ordinario  no  se 
reúna  en  la  capital  de  la  República, 
podrá  expedir  la  convocatoria  seña¬ 
lando  otro  lugar. 

Artículo  42 

é 

El  Congreso  puede  reunirse  ex¬ 
traordinariamente  por  acuerdo  de  la 
mayoría  absoluta  de  ambas  Cáma¬ 
ras,  ó  por  convocatoria  del  Poder 
Ejecutivo,  quien  en  este  caso  deter¬ 
minará  el  lugar  de  la  reunión. 

En  ambos  casos  ha  de  ocuparse 
el  Congreso  exclusivamente  de  los 
negocios  designados  en  su  convo¬ 
catoria. 

Artículo  43 

Las  Cámaras  deben  funcionar  con 
la  presencia  cuando  meaos  de 
la  mayoría  absoluta  de  sus  respecti¬ 
vos  miembros,  á  un  mismo  tiempo, 
en  un  mismo  lugar,  y  no  podrá  co¬ 
menzar  ó  terminar  la  una  sus  fun¬ 
ciones  en  un  día  distinto  del  de  la 
otra. 

Artículo  44 

| 

Los  Diputados  y  Senadores  po¬ 


drán  ser  nombrados  Presidente  ó 
Vicepresidente  de  la  República,  Mi¬ 
nistros  de  Estado,  Agentes  Diplomá¬ 
ticos  ó  Jefes  Militares  en  tiempo  de 
guerra;  quedando  suspensos  del  ejer- 
.  cicio  de  sus  funciones  legislativas 
por  todo  el  tiempo  que  desempeñen 
aquellos  cargos. 

Los  Vicepresidentes  no  quedarán 
suspensos  de  sus  funciones  legislati¬ 
vas  sino  cuando  ejerzan  la  Presiden-  * 
cia  ú  otro  de  los  cargos  expresados. 

Artículo  45 

Fuera  de  los  casos  del  artículo  an¬ 
terior,  no  podrán  los  Senadores  y 
Diputados  admitir  empleos  cuyo 
nombramiento  y  remoción  dependa 
del  Poder  Ejecutivo.  Los  emplea¬ 
dos  civiles,  eclesiásticos  y  militares, 
cuyo  nombramiento  yfremoción  de¬ 
penda  exclusivamente  del  Ejecutivo, 
no  podrán  ser  Diputados  ni  Senado¬ 
res  por  ningún  distrito  electoral. 
Los  demás  funcionarios  rentados 
tampoco  podrán  ser  Diputados  ni 
Senadores  por  distritos  electorales 
en  que  ejerzan  jurisdicción  ó  auto¬ 
ridad. 

Artículo  46 

% 

Los  Diputados  y  Senadores  son 
inviolables,  en  todo  tiempo,  por  las 
opiniones  que  emitan  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Artículo  47 

Ningún  Senador  ó  Diputado,  des¬ 
de  el  día  de  su  elección,  hasta  el 
término  de  la  distancia  para  que  se 
restituya  á  su  domicilio,  podrá  ser 
acusado,  perseguido  ó  arrestado,  sal¬ 
vo  el  caso  de  delito  in  fraganti  su- 
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jeto  á  pena  corporal,  si  la  Cámara  á 
que  pertenece  no  da  licencia. 

Tampoco  podráu  ser  demandos 
civilmente  durante  el  período  desig¬ 
nado  en  el  párrafo  anterior. 

Durante  el  período  constitucional 
de  su  mandato,  podrán  dirigir  repre¬ 
sentaciones  al  Poder  Ejecutivo  para 
el  cumplimiento  de  las  leyes  y  reso¬ 
luciones  legislativas;  podrán  tam¬ 
bién  representar  las  necesidades  y 
medios  de  mejora  de  su  distrito  elec¬ 
toral. 

Artículo  48 

Las  sesiones  del  Congreso  y  de 
ambas  Cámaras  serán  públicas,  y  no 
podrán  ser  secretas,  sino  cuando  los 
dos  tercios  de  los  miembros  conven¬ 
gan  en  ello. 

Artículo  49 

Cuando  un  mismo  ciudadano  fue¬ 
re  nombrado  Senador  y  Represen¬ 
tante,  preferirá  el  nombramiento  de 
Senador. 

Artículo  50 

Si  fuere  nombrado  Diputado  6  Se- 
nador  por  dos  distritos  ó  departa¬ 
mentos,  lo  será  por  el  que  él  elija. 

Artículo  51 

Los  cargos  de  Senador  ó  Repre¬ 
sentante  son  renunciables. 

Artículo  52 

Son  atribuciones  del  Poder  Le¬ 
gislativo. 

1. a  Dictar  leyes,  abrrogarlas, mo¬ 
dificarlas  é  interpretarlas. 

2. a  Imponer  contribuciones  de 


cualquiera  clase  ó  naturaleza,  supri¬ 
mir  las  existentes,  y  determinar  en 
caso  necesario  su  repartimiento  en¬ 
tre  los  departamentos  ó  provincias. 

3. a  Fijar  en  cada  legislatura  los 
gastos  de  la  administración  pública. 

4. a  Fijar  igualmente  en  cada  le¬ 
gislatura  la  fuerza  militar  que  ha 
de  mantenerse  en  pié  en  tiempo  de 
paz.  Las  contribuciones  se  decre¬ 
tan  por  sólo  el  tiempo  de  diez  y 
ocho  meses;  y  la  fuerza  se  fija  sólo 
por  igual  tiempo. 

5. a  Autorizar  al  Ejecutivo  para 
contratar  empréstitos  designando  los 
fondos  para  servirlos:  reconocer  las 
deudas  contraidas  y  establecer  el 
modo  de  cancelarlas. 

6. a  Crear  nuevos  departamentos 
ó  provincias,  arreglar  sus  límites; 
habilitar  puertos  mayores  y  estable¬ 
cer  aduanas. 

7. a  Fijar  el  peso,  ley,  valor,  tipo 
y  denominación  de  las  monedas; 
autorizar  la  emisión  y  circulación  de 
billetes  de  Banco;  y  arreglar  el  sis¬ 
tema  de  pesos  y  medidas. 

8. a  Conceder  subvenciones  ó  ga¬ 
rantías  de  interés  para  la  construc¬ 
ción  de  ferrocarriles,  canales,  carre¬ 
teras  y  demás  empresas  de  viabi¬ 
lidad. 

9. a  Permitir  el  tránsito  de  tro¬ 
pas  extranjeras  por  el  territorio  de 
la  República,  determinando  el  tiem¬ 
po  de  su  permanencia  en  él. 

10.  Permitir  que  residan  cuer¬ 
pos  del  Ejército  permanente  en  el 
lugar  de  las  sesiones  del  Congreso 
y  diez  leguas  á  su  circunferencia. 

11.  Permitir  la  salida  de  tropas 
nacionales  fuera  del  territorio  de  la 
República,  señanlando  el  tiempo  de 
su  regreso. 

12.  Crear  y  suprimir  empleos 
públicos,  determinar  ó  modificar  sus 
atribuciones  y  fijar  sus  dotaciones. 
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13.  Decretar  amnistías  y  conce¬ 
der  indultos  á  determidadas  perso¬ 
nas,  previo  informe  de  la  Corte  Su¬ 
prema. 

14.  Aprobar  ó  desechar  los  tra¬ 
tados  y  convenciones  de  toda  es¬ 
pecie. 

Seccíón  Octava 
Del  Congreso 
Artículo  53 

Cada  Cámara  calificará  la  elección 
de  sus  respectivos  miembros,  pu- 
diendo  separarlos  temporal  ó  defi¬ 
nitivamente;  corregir  todas  las  infrac¬ 
ciones  de  su  reglamento;  organizar 
su  secretaría;  nombrar  todos  los  em¬ 
pleados  de  su  dependencia;  formar 
su  presupuesto  y  ordenar  su  pago;  y 
entender  en  todo  lo  relativo  á  la 
economía  y  policía  interior. 

Artículo  54 

Las  Cámaras  se  reunirán  en  Con¬ 
greso  para  los  casos  siguientes: 

1. °  Para  abrir  y  cerrar  sus  se¬ 
siones: 

2. "  Para  verificar  el  escrutinio 
de  las  actas  de  elecciones  de  Presi¬ 
dente  y  Vicepresidente  de  la  Repú¬ 
blica;  hacerlas  por  sí  mismas  cuando 
no  resulten  conformes  á  los  artículos 
84,  85,  86  y  87. 

3. °  Para  recibir  el  juramento  de 
los  funcionarios  expresados  en  el 
párrafo  anterior. 

4. °  Para  admitir  ó  negar  la  ex¬ 
cusa  de  los  mismos. 

5. °  Para  aprobar  ó  negar  los  tra¬ 
tados  y  convenios  públicos  celebra¬ 
dos  por  el  Poder  Ejecutivo. 

6. °  Para  reconsiderar  las  leyes 
observadas  por  el  Ejecutivo. 


7. °  Para  resolver  la  declaratoria 
de  guerra,  á  petición  del  Ejecutivo. 

8. °  Para  aprobar  ó  desaprobar 
la  cuenta  de  Hacienda  que  debe  pre¬ 
sentar  el  Ejecutivo. 

9. °  Para  determinar  el  número 
de  la  fuerza  armada. 

10.  Para  dirimir,  por  dos  ter¬ 
cios  de  votos  de  la  totalidad  de  sus 
miembros,  las  competencias  que  les 
susciten  el  Ejecutivo  y  la  Corte  Su¬ 
prema,  y  por  mayoría  absoluta  de 
votos  las  que  se  susciten  éntrelos  ex¬ 
presados  poderes,  ó  entre  las  Cor¬ 
tes  de  distrito  y  la  de  Casación. 

Artículo  55 

No  podrá  delegar  á  uno  ó  muchos 
de  sus  miembros,  ni  á  otro  poder 
las  atribuciones  que  tiene  por  esta 
Constitución. 

Sección  Novena 
De  la  Cámara  de  Diputados 
Artículo  56 

Esta  Cámara  se  compondrá  de 
Diputados  elegidos  directaúiente  por 
los  ciudadanos  á  simple  pluralidad 
de  sufragios.  Una  ley  arreglará  es¬ 
tas  elecciones  y  señalará  el  número 
de  Diputados. 

Artículo  57 

Para  ser  Diputado  se  requiere: 

1. °  Estar  inscrito  en  el  registro 
Nacional. 

2. ®  Tener  veinticinco  años  cum¬ 
plidos,  ser  boliviano  de  nacimiento, 
ó  naturalizado  con  cinco  años  de 
residencia  fija  en  el  país,  y  poseer 
una  renta  anual  de  cuatrocientos  bo- 
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livianos,  procedentes  de  una  profe¬ 
sión,  industria  ó  propiedad  inmueble. 

3.°  No  haber  sido  condenado  á 
pena  corporal  por  los  tribunales  or¬ 
dinarios. 

Artículo  58 

Los  Diputados  ejercerán  sun  fun¬ 
ciones  por  cuatro  años,  renovándose 
por  mitad  en  cada  bienio:  en  el  pri¬ 
mero  saldrán  por  suerte. 

Artículo  59 

Es  privativa  de  la  Cámara  de  Di¬ 
putados  la  iniciativa  en  los  casos  de 
las  atribuciones  2.4,  3.s,  4.*  y  5. 4 
del  artículo  52. 

Artículo  60 

Son  atribuciones  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

1.4  Acusar  ante  el  Senado  al  Pre¬ 
sidente  y  al  Vicepresidente  de  la 
República,  á  los  Ministros  de  Estado, 
á  los  de  la  Corte  Suprema  y  á  los 
Agentes  Diplomáticos  por  delitos 
cometidos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

2. 4  Elegir  Magistrados  de  la  Cor¬ 
te  Suprema  de  las  ternas  propuestas 
por  el  Senado. 

Sección  Décima 
De  la  Cámara  de  Senadores 

Artículo  61 

El  Senado  de  la  República  se 
compone  de  dos  Senadores  por  ca¬ 
da  departamento. 


Artículo  62 

Para  ser  Senador  se  necesita: 

1. °  Ser  boliviano  de  nacimiento, 
ó  naturalizado  con  cinco  años  de 
residencia  fija  en  el  país,  y  ciudada¬ 
no  inscrito  en  el  registro  nacional. 

2. °  Tener  treinta  y  cinco  años 
cumplidos. 

3. *  Tener  una  renta  de  ochocien¬ 
tos  bolivianos,  ya  provenga  de  una 
propiedad  inmueble  ó  de  industria 
ó  profesión. 

4. °  No  haber  sido  condenado  á 
pena  corporal  en  virtud  de  senten¬ 
cia  pronunciada  por  los  tribunales 
ordinarios. 

5. °  Tener  cuatro  años  de  resi¬ 
dencia  en  la  República  inmediata¬ 
mente  antes  de  la  elección,  á  no  ser 
que  la  ausencia  del  país  haya  sido 
por  razones  del  servicio  público. 

Artículo  63 

Los  Senadores  ejercerán  sus  fun¬ 
ciones  por  el  período  de  seis  años, 
pudiendo  ser  reelegidos  indefinida¬ 
mente. 

El  Senado  se  renueva  por  tercias 
partes,  debiendo  salir  por  suerte  un 
tercio  en  cada  uno  de  los  dos  prime- 
meros  bienios. 

Artículo  64 

Son  atribuciones  déla  Cámara  de 
Senadores: 

1.a  O  ir  las  acusaciones  hechas 
por  la  Cámara  de  Diputados  contra 
los  funcionarios  expresados  en  el 
artículo  60.  En  este  caso  se  limita¬ 
rá  el  Senado  á  decir  si  há  ó  no  lugar 
á  la  acusación  propuesta:  dicidién- 
dose  por  la  afirmativa,  suspenderá 
de  su  empleo  al  acusado,  y  lo  pon¬ 
drá  á  disposición  de  la  Corte  Supre- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


76 


ma  para  que  lo  juzgue  conforme  á 
las  leyes. 

El  Senado  juzgará  definitivamen¬ 
te  á  los  Ministros  de  la  Corte  Supre¬ 
ma,  y  les  aplicará  la  responsabilidad, 
ya  sea  que  la  acusación  provenga 
de  la  Cámara  de  Diputados,  de  que¬ 
rella  de  los  ofendidos,  ó  de  denun¬ 
cia  de  cualquier  ciudadano. 

En  los  casos  previstos  por  los  dos 
incisos  anteriores,  será  necesario  el 
voto  de  los  dos  tercios  de  los  miem¬ 
bros  presentes. 

Una  ley  especial  arreglará  el  cur¬ 
so  y  formalidades  de  estos  juicios. 

2. a  Proponer  ternas  para  Arzo¬ 
bispo  y  Obispos,  á  fin  de  que  sean 
presentados  por  el  Poder  Ejecutivo 
para  la  institución  canónica. 

3. a  Proponer  ternas  para  Magis¬ 
trados  de  la  Córte  Suprema,  á  fin 
de  que  la  Cámara  de  Diputados  ha¬ 
ga  la  elección. 

4. a  Rehabilitar  como  bolivianos 
y  como  ciudadanos  respectivamente 
á  los  que  hubiesen  perdido  estas  ca- 
1  idades. 

5. a  Permitir  á  los  bolivianos  la 
admisión  de  honores,  empleos,  títu¬ 
los  ó  emolumentos  de  otro  Gobierno, 
siempre  que  no  se  opongan  á  las 
leyes  de  la  República. 

6. a  Elegir  en  votación  secreta  de 
las  ternas  propuestas  por  el  Poder 
Ejecutivo,  á  los  Generales  y  Coro¬ 
neles  del  Ejército. 

7. a  Decretar  premios  y  honores 
públicos  á  los  que  los  merezcan  por 
sus  servicios  ala  República. 


■  »#« 


Sección  Undécima 

De  la  formación  y  'promulgación  de 
las  leyes  y  resoluciones  del 
Poder  Legislativo 

Artículo  65 

Las  leyes  pueden  tener  origen 
en  el  Senado  ó  en  la  Cámara  de  Di¬ 
putados,  á  proposición  de  uno  de 
sus  miembros;  ó  por  Mensaje  que 
dirija  el  Presidente  de  la  República, 
á  condición  de  que  el  proyecto  será 
sostenido  en  los  debates,  cuando 
menos  por  uno  de  los  Ministros  del 
despacho;  mas  no  podrán  hallarse 
en  la  votación. 

Quedan  exceptuados  los  casos  pre¬ 
vistos  en  el  artículo  59. 

Artículo  66 

Aprobado  un  proyecto  de  ley  en 
la  Cámara  de  su  origen,  pasará  in¬ 
mediatamente  á  la  otra  para  su  dis¬ 
cusión  y  aprobación  en  el  período  de 
aquella  legislatura. 

Artículo  67 

El  proyecto  de  ley  que  fuere  de¬ 
sechado  en  la  Cámara  de  su  origen, 
no  podrá  ser  nuevamente  propuesto, 
ni  en  esa  ni  en  la  otra  Cámara,  hasta 
la  legistura  siguiente. 

Artículo  68 

Cuando  la  Cámara  revisora  dese¬ 
cha  en  su  totalidad  un  proyecto  de 
ley,  la  Cámara  de  su  origen  lo  toma 
de  nuevo  en  consideración,  y  si  in¬ 
siste  por  una  mayoría  de  dos  tercios 
de  los  miembros  presentes,  pasará  á 
la  otra  Cámara  segunda  vez;  y  no  se 
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entenderá  que  ésta  reitera  su  repro¬ 
bación,  si  no  lo  hace  con  las  dos 
terceras  partes  de  sus  miembros  pre¬ 
sentes,  debiendo  considerarse  apro¬ 
bado  el  proyecto  cuando  no  sea  rei¬ 
terada  la  reprobación. 

Cuando  se  reitere  la  reprobación, 
ó  cuando  la  Cámara  de  origen  no  in¬ 
sista  en  su  aprobación,  el  proyecto 
no  se  podrá  volver  á  proponer  en  la 
legislatura  del  mismo  año. 

Artículo  69 

Si  la  Cámara  revisora  se  limita  á 
enmendar  ó  modificar  el  proyecto, 
éste  se  considerará  aprobado,  en  ca¬ 
so  de  que  la  Cámara  de  origen  acep¬ 
te  por  mayoría  absoluta  las  enmien¬ 
das  ó  modificaciones.  Pero  si  no 
las  acepta,  ó  si  las  corrige  y  altera 
las  dos  Cámaras  se  reúnen  para  de¬ 
liberar  en  un  solo  debate,  bajo  la 
dirección  del  Presidente  del  Senado, 
sobre  el  proyecto  corregido.  En  ca¬ 
so  de  aprobación,  será  remitido  al 
Ejecutivo  para  su  promulgación  co¬ 
mo  ley  de  la  República;  mas  si  fue¬ 
re  desechado,  no  podrá  ser  propues¬ 
to  de  nuevo,  sino  eu  una  de  las  le¬ 
gislaturas  siguientes. 

Artículo  70 

Todo  proyecto  de  ley  sancionado 
por  ambas  Cámaras,  podrá  ser  ob¬ 
servado  por  el  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  en  el  término  de  diez  días 
desde  aquél  en  que  se  le  hubiese  re¬ 
mitido;  pero  solamente  en  el  caso 
de  que  en  su  discusión  no  hubiese 
estado  presente  el  Ministro  á  cuyo 
departamento  corresponde  la  ley. 

El  proyecto  no  observado  dentro 
de  aquel  término,  debe  ser  promul¬ 
gado;  y  si  en  el  término  recesare  el 
Congreso,  el  Presidente  publicará  en 


el  periódico  oficial  el  Mensaje  de  sus 
observaciones  para  que  se  tomen  en 
consideración  en  la  próxima  reunión 
de  las  Cámaras. 

Artículo  71 

Las  observaciones  del  Ejecutivo 
se  dirigirán  á  la  Cámara  en  que  tuvo 
origen  el  proyecto,  y  si  ésta  y  la 
revisora,  reunidas  en  Congreso,  las 
hallan  fundadas  y  modifican,  confor¬ 
me  á  ellas,  el  proyecto,  lo  devolve¬ 
rán  al  Ejecutivo  para  su  promulga¬ 
ción. 

Si  ambas  Cámaras  declaran  in¬ 
fundadas  las  observaciones,  por  una 
mayoría  de  los  dos  tercios  de  los 
miembros  presentes,  el  Presidente 
de  la  República  tiene  el  deber  de 
promulgar  la  ley. 

Si  el  Ejecutivo  rehúsa  promulgar 
la  ley,  lo  hará  el  Presidente  del  Se¬ 
nado,  para  que  tenga  fuerza  de  tal. 

Artículo  72 

Cuando  &n  las  deliberaciones  de 
las  Cámaras  se  trate  únicamente  de 
una  decisión  parlamentaria  de  su  in¬ 
cumbencia  exclusiva,  la  aprobación 
de  las  dos  surtirá  sus  efectos,  sin  la 
promulgación  del  Ejecutivo;  debien¬ 
do  este  acto  ser  llenado  por  los  Pre¬ 
sidentes  y  los  Secretarios. 

Los  trámites  que  deben  observar¬ 
se  en  estos  casos  para  el  régimen  de 
los  debates  y  decisiones  en  lo  concer¬ 
niente  á  las  relaciones  que  median 
entre  la  Cámara  iniciadora  y  la  re¬ 
visora,  serán  los  mismos  que  en  los 
proyectos  de  ley. 

Artículo  73 

Las  Cámaras  pueden,  á  iniciativa 
de  sus  respectivos  miembros,  acor- 
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dar  la  censura  de  los  actos  de  mera 
política  del  Ejecutivo,  dirigiéndola 
contra  los  Ministros  de  Estado,  sepa¬ 
rada  ó  conjuntamente,  según  el  caso, 
con  el  solo  fin  de  obtener  una  modi¬ 
ficación  en  el  procedimiento  po¬ 
lítico. 

Para  el  ejercicio  de  esta  facultad, 
basta  la  decisión  de  la  sola  Cámara 
en  la  cual  se  haya  iniciado  el  asunto, 
siendo  suficiente  el  voto  de  la  ma¬ 
yoría  absoluta. 

Artículo  74 

La  promulgación  de  las  leyes  se 
hace  por  el  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  en  esta  forma: 

“ Por  cuanto  el  Congreso  Nacional 
ha  sancionarlo  la  siguiente  ley. — Por 
tanto  la  promulgo  para  que  se  tenga 
y  cumpla  como  ley  de  la  República.  ” 

Las  decisiones  parlamentarias  se 
promulgarán  en  esta  forma. — “ El 
Congreso  Nacional  de  la  República , 
decreta. — Por  tanto,  este  decreto  se 
cumplirá  con  arreglo  á  la  Constitu- 
cion. 

Sección  Duodésima 
Del  Poder  Ejecutivo 

Artículo  75 

El  Poder  Ejecutivo  se  encarga  á 
un  ciudadano  con  el  título  de  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  y  no  se 
ejerce  sino  por  medio  de  los  Minis¬ 
tros  Secretarios  del  Despacho. 

Artículo  76 

El  período  constitucional  del  Pre¬ 
sidente  de  la  República  durará  cua¬ 
tro  años,  sin  poder  ser  reelecto  sino 
pasado  un  período. 


- : - <¡ - 

Artículo  77 

Cuando  en  el  intermedio  de  este 
período  falte  el  Presidente  de  la 
República  por  renuncia,  inhabilidad 
ó  muerte,  será  llamado  á  desempe¬ 
ñar  sus  funciones  el  primer  Vice 
presidente,-  que  será  electo  junto 
con  aquél,  según  se  ordena  en  la 
sección  correspondiente,  hasta  la  ter¬ 
minación  del  período  constitucional. 

Cuando  el  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  se  pusiere  á  la  cabeza  del 
ejército,  en  caso  de  guerra  extran¬ 
jera  ó  civil,  será  también  reempla¬ 
zado  por  el  primer  Vicepresidente. 

A  falta  del  primer  Vicepresiden¬ 
te  y  en  todo  los  casos  previstos  por 
este  artículo,  le  reemplazará  el  se¬ 
gundo  Vicepresidente,  que  será  e- 
legido  de  la  misma  manera  que 
aquél. 

Artículo  78 

Los  Vicepresidentes  no  pueden 
ser  reelectos  en  su  cargo,  ni  elegi¬ 
dos  Presidente  en  el  período  inme¬ 
diato,  si  hubiesen  ejercido  el  Poder 
Ejecutivo  para  completar  el  ante¬ 
rior. 

Si  faltan  los  Vicepresidentes,  ha¬ 
rá  sus  veces  el  Presidente  del  Sena¬ 
do  ó  el  de  la  Cámara  de  Diputados, 
el  segundo  á  falta-del  primero. 

Artículo  79 

Sólo  podrán  ser  elegidos  Presi¬ 
dente  y  Vicepresidentes  de  la  Re¬ 
pública  los  ciudadanos  que  tengan 
la  elegibilidad  de  Senadores,  y  sean 
además  bolivianos  de  nacimiento. 

Recibirán  la  dotación  anual  que 
asigne  á  sus  seiVicios  la  ley,  sin  que 
durante  su  período  pueda  ser  aumen¬ 
tada  ó  disminuida,  y  sin  que  pue- 
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dan  recibir  otra  compensación  de 
cualquier  género  que  fuere. 

Artículo  80 

A  tiempo  de  hacerse  cargo  del 
Poder  Ejecutivo,  el  Presidente  pres¬ 
tará  juramento  solemne  ante  el  Con¬ 
greso,  de  desempeñar  con  fidelidad 
sus  funciones  y  de  conservar  y  de¬ 
fender  la  Constitución  de  la  Repú¬ 
blica. 

4 

Artículo  81 

Los  Vicepresidentes  prestarán 
juramento  ante  el  Congreso,  des¬ 
pués  del  Presidente  y  en  la  misma 
forma  que  éste. 

Mientras  el  primer  Vicepresiden¬ 
te  no  ejerza  el  Poder  Ejecutivo,  de¬ 
sempeñará  el  cargo  de  Presidente 
del  Senado,  sin  perjuicio  de  que 
éste  elija  su  Presidente  para  que 
haga  las  veces  en  ausencia  de  aquél. 

Artículo  82 

La  dotación  del  Vicepresidente 
será  la  de  su  cargo,  cuando  ejerza 
temporalmente  las  funciones  de  Pre¬ 
sidente  de  la  República;  mas  si  en¬ 
tra  á  funcionar  para  completar  el 
período  constitucional,  gozará  la  do¬ 
tación  de  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca.  • 

Artículo  83 

El  Presidente  y  Vicepresidentes 
de  la  República  serán  elegidos  por 
sufragio  directo  y  secreto  de  los  ciu¬ 
dadanos  en  ejercicio.  La  ley  arre¬ 
glará  esta  elección. 


Artículo  84 

El  Presidente  del  Congreso  á  pre¬ 
sencia  de  éste,  abrirá  los  pliegos  ce¬ 
rrados  y  sellados  que  contengan  las 
actas  que  se  le  remitan  por  los  dis¬ 
tritos  electorales.  Los  Secretarios 
asociados  de  cuatro  miembros  del 
Congreso,  procederán  á  hacer  inme¬ 
diatamente  el  escrutinio  y  á  compu¬ 
tar  el  número  de  sufragios  en  favor 
de  cada  candidato.  Los  que  reúnan 
la  mayoría  absoluta  de  votos,  serán 
proclamados  Presidente  y  Vicepre¬ 
sidentes  de  la  República. 

Artículo  85 

Si  ninguno  de  los  candidatos  para 
la  Presidencia  ó  Vicepresidencias  de 
la  República,  hubiese  obtenido  la 
pluralidad  absoluta  de  votos,  el 
Congreso  tomará  tres  de  los  que 
hubiesen  reunido  el  mayor  número 
para  el  uno  ú  otro  cargo,  y  de  entre 
ellos  hará  la  elección. 

Artículo  86 

Esta  se  verificará  en  sesión  pú¬ 
blica  y  permanente.  Si  hecho  el 
primer  escrutinio  ninguno  reuniese 
la  mayoría  absoluta  de  votos  de  los 
representantes  concurrentes,  la  vo¬ 
tación  posterior  se  contraerá  á  los 
dos  que  en  la  primera  hubiesen  obte¬ 
nido  el  mayor  número  de  sufragios. 
En  caso  de  empate  se  repetirá  la  vo¬ 
tación  hasta  que  alguno  de  los  can¬ 
didatos  obtenga  mayoría  absoluta. 

Artículo  87 

El  escrutinio  y  la  proclamación 
de  Presidente  y  Vicepresidentes  de 
la  República  se  harán  en  sesión  pú¬ 
blica. 
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Artículo  88 

La  elección  de  Presidente  y  Vice¬ 
presidentes  de  la  República,  hecha 
por  el  pueblo  y  proclamada  por  el 
Congreso,  ó  efectuada  por  e'ste,  con 
arreglo  á  los  artículos  precedentes, 
se  anunciará  á  la  Nación  por  medio 
de  un  ley. 

Artículo  89 

Son  atribuciones  del  Presidente 
de  la  República: 

1. a  Negociar  y  concluir  los  tra¬ 
tados  con  las  naciones  extranjeras, 
ratificarlos  y  canjearlos,  previa  la 
aprobación  del  Congreso;  nombrar 
Cónsules  y  Agentes  Consulares  y 
Ministros  Diplomáticos;  admitirá  los 
funcionarios  extranjeros  de  esta  cla¬ 
se,  y  conducir  las  relaciones  exte¬ 
riores  en  general. 

2. a  Dirigir  las  operaciones  de  la 
guerra  declarada  por  una  ley,  y 
mandar  personalmente  las  fuerzas, 
observando  lo  dispuesto  en  el  ar¬ 
tículo  77. 

En  tiempo  de  paz  tiene  el  coman¬ 
do  de  las  fuerzas  de  línea  y  de  la 
guardia  nacional,  conforme  á  las 
leyes  y  ordenanzas  que  dicte  el  Con¬ 
greso. 

3. a  Concurrir  á  la  formación  de 
las  leyes  por  medio  de  su  iniciativa 
directa  en  mensajes  especiales,  con 
intervención  parlamentaria  del  Mi¬ 
nisterio,  y  promulgarlas  con  arreglo 
á  esta  Constitución. 

4. a  Convocar  el  Congreso  á  se¬ 
siones  extraordinarias,  cuando  asun¬ 
tos  urgentes  lo  exigieren. 

5. a  Ejecutar  y  hacer  cumplir  las 
leyes,  expidiendo  los  decretos  y  ór¬ 
denes  convenientes,  sin  definir  primi¬ 
tivamente  derechos  ni  alterar  los  de¬ 
finidos  por  la  ley,  ni  contrariar  sus 


disposiciones,  guardando  la  restric¬ 
ción  consignada  en  el  artículo  20. 

6. a  Cuidar  de  la  recaudación  y 
administración  de  las  rentas  naciona¬ 
les,  y  decretar  su  inversión  con  arre¬ 
glo  á  las  leyes,  sin  que  se  pueda 
hacer  inversión  alguna  sin  su  or¬ 
den  escrita  y  autorizada  por  el  Mi¬ 
nistro  del  Departamento  á  que  co¬ 
rresponda,  con  expresa  mención  de 
la  ley  que  fija  la  inversión. 

7. a  Presentar  anualmente  al  Con¬ 
greso  el  presupuesto  de  los  gastos 
nacionales  del  año  siguiente,  y  la 
cuenta  de  inversión,  conforme  al 
presupuesto  del  anterior. 

8. a  Velar  sobre  las  resoluciones 
municipales,  y  especialmente  sobre 
las  relativas  á  rentas  é  impuestos, 
para  denunciar  ante  el  Senado  las 
que  sean  contrarias  á  la  Constitución 
y  á  las  leyes,  siempre  que  la  Munici¬ 
palidad  transgresora  no  cediese  á 
las  intimaciones  del  Ejecutivo. 

9. a  Presentar  anualmente  al  Con¬ 
greso,  en  sus  primeras  sesiones  or¬ 
dinarias,  un  Mensaje  escrito  que 
contenga  el  informe  acerca  del  curso 
y  estado  de  los  negocios  de  la  ad¬ 
ministración  durante  el  año,  acom¬ 
pañando  las  Memorias  de  los  Minis¬ 
tros  de  Estado. 

Además,  dará  por  medio  de  los 
mismos  Ministros,  los  informes  sobre 
asuntos  determinados  que  las  Cáma¬ 
ras  necesiten,  pudiendo  reservar  los 
relativos  á  negocios  diplomáticos 
que  á  su  juicio  no  puedan  publi¬ 
carse. 

10.  Conmutar  la  pena  de  muer¬ 
te  conforme  á  las  leyes. 

11.  Hacer  cumplir  las  sentencias 
de  los  tribunales. 

12.  Decretar  amnistías  por  de¬ 
litos  Políticos,  sin  perjuicio  de  las 
que  puede  conceder  el  Poder  Le¬ 
gislativo. 
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13.  Conceder  jubilacionesy  mon¬ 
tepíos  conforme  á  las  leyes. 

14.  Ejercer  los  derechos  del  pa¬ 
tronato  nacional  en  las  iglesias,  be¬ 
neficios  y  personas  eclesiásticas. 

15.  Presentar  Arzobispo  y  Obis¬ 
pos,  escogiendo  uno  de  los  propues¬ 
tos  en  terna  por  el  Senado. 

16.  Nombrar  dignidades,  canó¬ 
nigos  y  prebendados  de  entre  los 
propuestos  por  los  cabildos  eclesiás¬ 
ticos. 

17.  Conceder  ó  negar  el  pase  á 
los  decretos  de  los  concilios,  á  los 
breves,  bulas  y  rescriptos  del  sumo 
Pontífice,  con  acuerdo  del  Senado; 
requiriéndose  una  ley  cuando  con¬ 
tengan  disposiciones  generales  y  per¬ 
manentes. 

18.  Nombrar  Vocales  del  Tribu¬ 
nal  nacional  de  cuentas,  de  las  ter¬ 
nas  presentadas  por  el  Senado,  los 
que  no  podrán  ser  destituidos  sino 
en  virtud  de  sentencia  pronunciada 
por  la  Corte  Suprema.  (1) 


(1)  Constitución  Política. — Se  ini¬ 
cia  la  reforma  del  articulo  119  y  de  la  atri¬ 
bución  18  del  articulo  89  de  la  Constitución 
relativos  á  la  duración  de  los  magistrados  y 
jueces  en  el  ejercicio  de  sus funciones. 

Gregorio  Pacheco,  Presidente  Cons¬ 
titucional  de  la  República. 

Por  cuanto  el  congreso  nacional  ha 
sancionado  la  siguiente  ley: 

El  Congreso  Nacional 

Decreta: 

Artículo  1? — Se  declara  la  necesidad 
de  la  reforma  del  artículo  119  y  de  la 
atribución  18  del  89  de  la  constitución 
político  del  Estado. 

Artículo  2? — Los  magistrados  de  la  cor¬ 
te  suprema  durarán  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  por  diez  anos.  Los  de  las  cor¬ 
tes  de  distrito  y  los  vocales  del  tribunal 


19.  Nombrar  todos  los  emplea¬ 
dos  de  la  República  cuyo  nombra¬ 
miento  ó  propuesta  no  está  reserva¬ 
da  por  la  ley  á  otro  poder. 

20.  Expedir  á  nombre  de  la  Na¬ 
ción  los  títulos  de  todos  los  emplea¬ 
dos  públicos,  cualquiera  que  fuere 
el  poder  que  intervenga  en  su  pro¬ 
puesta  ó  nombramiento. 

21.  Nombrar  interinamente,  en 
caso  de  renuncia  ó  muerte,  á  los  em¬ 
pleados  que  deben  ser  elegidos  ó 
propuestos  por  otro  poder. 

22.  Asistir  á  las  sesiones  con  que 
el  Congreso  abre  y  cierra  sus  tra¬ 
bajos. 

23.  Conservar  y  defender  el  or¬ 
den  interior  y  la  seguridad  exterior 
de  la  República,  conforme  á  la  Cons¬ 
titución. 

24.  Proponer  al  Senado,  en  caso 
‘  vacante,  una  terna  de  Generales  y 

Coroneles  del  Ejército,  con  informe 
de  sus  servicios  y  ascensos. 

25.  Conferir  sólo  en  el  campo  de 


nacional  de  cuentas  durarán  por  seis  años. 
Los  jueces  de  partido  y  jueces  instructo¬ 
res  por  cuatro  años. 

Es  permitida  la  reelección. 

Artículo  3? — Vencidos  los  términos  se¬ 
ñalados,  que  se  contarán  desde  la  fecha 
de  los  respectivos  nombramientos,  las  au¬ 
toridades  designadas  por  la  ley  constitu¬ 
cional,  procederán  á  la  elección  con  las 
formalidades  y  condiciones  que  ella  mis¬ 
ma  establece. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  sesiones  en  Sucre,  á  12  de  No¬ 
viembre  de  1887. 

M.  Baptista. — Jenaro  Sanjinés. — 
Horacio  Ríos ,  senador  secretario.  —  Casto 
Román ,  diputado  secretario.  —R  Araño 
Peredo,  diputado  secretario. 

Por  tanto,  la  promulgo  para  que  se 
tenga  y  cumpla  como  ley  de  la  Repúbli- 
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batalla,  en  guerra  extranjera,  los 
grados  de  Coronel  y  General  á  nom¬ 
bre  de  la  Nación. 

26.  Conceder,  según  ley,  privi¬ 
legio  exclusivo  temporal  á  los  que 
inventen,  perfeccionen  ó  importen 
procedimientos  ó  métodos  útiles  á 
las  ciencias  ó  artes,  ó  indemnizar, 
en  caso  de  publicarse  el  secreto  de 
la  invención,  perfección  ó  importa¬ 
ción. 

27.  Crear  y  habilitar  puertos  me¬ 
nores. 

Artículo  90 

El  grado  de  Capitán  General  del 
ejército  es  inherente  á  las  funciones 
de  Presidente  de  la  República. 


ca, — Palacio  de  gobierno  en  Sucre,  á  18. 
de  Noviembre  de  1887. 

G  Pacheco. 

El  ministro  de  justicia,  instrucción  pú¬ 
blica  y  culto. 

J.  Pol 


Constitución  Política. — Se  sancio¬ 
nan  las  reformas  iniciadas  por  la  anterior 
ley. 

Aniceto  Arce,  Presidente  Constitu¬ 
cional  de  la  República. 

Por  cuanto  el  congreso  nacional  ha  san¬ 
cionado  la  siguiente  ley: 

/ 

El  Congreso  Nacional 

Decreta: 

Artículo  1? — Se  declara  la  necesidad 
de  la  reforma  del  artículo  119  y  de  la 
atribución  18?  del  89  de  la  Constitución 
política  del  Estado. 

Artículo  29-  -Los  magistrados  de  la  cór¬ 
te  suprema  durarán  en  el  ejercicio  de  sus 


Sección  Décima  Tercia 

De  lo»  Ministros  de  Estado 

Artículo  91 

Los  negocios  de  la  administración 
pública  se  despachan  por  los  Minis¬ 
tros  de  Estado,  cuyo  número  desig¬ 
na  la  ley. 

Artículo  92 

Para  ser  Ministro  de  Estado  se  re¬ 
quiere  las  mismas  calidades  que  para 
ser  Diputado. 

Artículo  93 

Los  Ministros  de  Estado  son  res¬ 


funciones  por  diez  años.  Los  de  las  cor¬ 
tes  de  distrito  y  los  vocales  del  tribunal 
nacional  de  cuentas,  por  seis  años.  Los 
jueces  de  partido  y  jueces  instructores, 
por  cuatro  años;  siendo  permitida  la  ree¬ 
lección.  Estos  períodos  no  son  personales. 

Artículo  39 — El  período  constitucional 
de  los  de  la  corte  suprema,  cortes  de  dis¬ 
trito  de  la  república,  así  como  de  los  jue¬ 
ces  en  todos  los  grados  del  poder  judicial, 
y  de  los  vocales  del  tribunal  nacional  de 
cuentas,  se  computará  desde  la  promul¬ 
gación  de  esta  ley,  debiendo  las  autori¬ 
dades  designadas  por  la  ley  constitucio 
nal,  proceder  á  la  nueva  elección,  con  las 
formalidades  y  condiciones  que  ella  mis¬ 
ma  establece. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para 
los  fines  constitucionales. — Sala  de  sesio¬ 
nes  en  Sucre,  capital  de  la  República,  á 
19  de  noviembre  de  1888. 

J.  M.  del  Carpió. — Manuel  José  Fer¬ 
nández. — Severo  F  Alonso ,  senador  secre¬ 
tario. — Manuel  Othon  Jofré  (hijo),  dipu¬ 
tado  secretario. 

Por  tanto,  la  promulgo  para  que  se 
tenga  y  cumpla  como  ley  de  la  Repúbli- 
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ponsables  de  los  actos  de  la  admi¬ 
nistración  en  sus  respectivos  ramos, 
conjuntamente  con  el  Presidente  de 
la  República. 

Artículo  94 

La  responsabilidad  de  los  Minis- 
nistros  será  conjunta  por  todos  los 
actos  acordados  en  Consejo  de  Ga¬ 
binete. 

Artículo  95 

Todos  los  decretos  y  órdenes  del 
presidente  de  la  República  deben 
ser  firmados  por  el  Ministro  del  res¬ 
pectivo  departamento;  y  no  serán 
obedecidos  sin  este  requisito.  Para 
el  nombramiento  ó  remoción  de  los 
Ministros,  bastará  la  firma  del  Presi¬ 
dente. 


Artículo  96 

Los  Ministros  de  Estado  pueden 
concurrir  á  los  debates  de  cualquie¬ 
ra  de  las  Cámara,  y  ge  retirarán  an¬ 
tes  de  la  votación. 

Artículo  97 

Luógo  que  el  Congreso  abra  sus- 
sesiones,  deberán  los  Ministros  del 
despacho  presentar  sus  respectivos 
informes  acerca  del  estado  de  la. 
administración,  en  la  forma  que  se- 
expresa  en  el  artículo  89,  atribu¬ 
ción  9.* 

Artículo  98 

La  cuenta  de  inversión  de  la&rem- 
tas,  que  debe  presentar  el  Miaistao» 
de  Hacienda,  lleva  la  presunción,  de 


ca. — Palacio  de  gobierno.— Sucre,  noviem¬ 
bre  20  de  1888. 


Aniceto  Arce. 


El  ministro  de  justicia  é  instrucción 
pública. 


Enrique  Borda. 


Constitución  Política. — Forma  en 
que  deben  incorporarse  en  la  constitución  las 
reformas  anteriores. 

Aniceto  Arce,  Presidente  ConsTiTU- 

CIONAL  DE  LA  REPÚBLICA. 

Por  cuanto  el  congreso  nacional  ha  san¬ 
cionado  la  siguiente  ley. 

e 

El  Congreso  Nacional 

Decreta: 

Articulo  único. — Las  reformas  constitu¬ 
cionales  sancionadas  en  esta  legislatura 
se  incorporarán  en  la  constitución  políti¬ 
ca  del  Estado  en  la  forma  siguiente: 


Atribución  18  del  artículo  89: — Nom¬ 
brar  vocales  del  tribunal  de  cuentas,  que 
durarán  seis  años  en  sus  funciones  de  las 
temas  presentadas  por  el  senado, los  que  no 
podrán  ser  destituidos  sino  en  virtud  de 
sentencia  pronunciada  por  la  corte  supre¬ 
ma,  siendo  permitida  su  reelección. 

Artículo  119 — Los  magistrados  de  la 
corte  suprema,  durarán  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  por  diez  años;  los  de  las 
cortes  de  distrito  durarán  por  seis  años; 
y  los  jueces  de  partido  y  jueces  instructo¬ 
res,  por  cuatro  años;  siendo  permitido  la 
reelección.  Estos  períodos  no  son  per¬ 
sonales. 

Durante  estos  períodos,  ningún  magis¬ 
trado  ó  juez  podrá  ser  destituido  sino  por 
sentencia  ejecutoriada,  ni  suspenso  á  no 
ser  en  los  casos  determinados  por  las  leyes. 

Tampoco  podrá  ser  trasladado  no  sien¬ 
do  con  su  expreso  consentimiento. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para 
I03I  fines  de  ley. 

Sala  de  sesiones,  en  Sucre,  capital  de 
la  república,  á  19  de  noviembre  de  1888. 

J.  M.  DEL  CARPIO. — Manuel  José  Fer • 
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estar  examinada  y  aprobada  por  los 
demás  Ministros  en  sus  respectivos 
departamentos.  Debe  ser  sometida 
al  Congreso  con  un  informe  del  Tri¬ 
bunal  nacional  de  cuentas. 

A  la  formación  del  presupuesto 
general  deben  concurrir  todos  los 
Ministros  en  sus  ramos  correspon¬ 
dientes. 

Artículo  99 

No  salva  á  los  Ministros  de  su 
responsabilidad  la  orden  verbal  ó 
escrita  del  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica. 


cada  departamento,  reside  un  ma¬ 
gistrado  con  la  denominación  de  Pre¬ 
fecto, dependiente  del  Poder  Ejecuti¬ 
vo,  de  que  es  agente  inmediato  y  con 
el  que  se  estenderá  por  el  interme¬ 
dio  del  respectivo  Ministro  de  Es¬ 
tado. 

En  esos  ramos  y  en  todo  lo  que 
pertenece  al  orden  y  seguridad  del 
departamento,  estarán  subordinados 
al  Prefecto  todos  los  funcionarios 
públicos  de  cualquier  clase  y  deno¬ 
minación  que  fueren,  y  que  residan 
dentro  del  territorio  departamental. 

Artículo  102 


Artículo  100 

Por  los  delitos  privados  que  co¬ 
metan,  pueden  ser  acusados  ante 
la  Corte  Suprema  por  la  persona 
perjudicada,  y  el  juzgamiento  se  ve¬ 
rificará  conforme  á  las  leyes. 

Sección  Décima  Cuarta 
Del  régimen  interior 
Artículo  101 

El  gobierno  superior  en  lo  polí¬ 
tico,  administrativo  y  económico  de 


nández. —  Severo  F  Alonso,  senador  secre¬ 
tario. — Manuel  Atlion  Jofré  (hijo,)  diputa¬ 
do  secretario. — Adolfo  Siles,  diputado  se¬ 
cretario. 

Por  tanto,  la  promulgo  para  que  se 
tenga  y  cumpla  como  ley  de  la  repúbli¬ 
ca. — Palacio  de  Gobierno. —Sucre,  no¬ 
viembre  20  de  1888. 

Aniceto  Arce. 


Para  ser  Prefecto  se  necesita: 

L°  Ser  boliviano  de  nacimiento, 
ó  naturalizado  con  ciuco  años  de 
residencia  fija  en  el  país,  en  ejerci¬ 
cio  de  los  derechos  de  ciudadanía: 

2.°  Tener  á  lo  menos  treinta  a- 
ños  de  edad. 

Artículo  103 

El  gobierno  de  cada  provincia 
reside  en  un  Subprefecto  subordina¬ 
do  al  Prefecto. 

Los  Subprefectos  son  nombrados 
por  el  Presidente  de  la  República. 

Artículo  104 

En  cada  cantón  habrá  un  Corre¬ 
gidor  como  agente  inmediato  del 
Sub-prefecto.  Su  nombramiento  lo 
hará  el  Prefecto,  á  propuesta  del 
Subprefecto. 

En  la  campaña  habrá  Alcal¬ 
des  nombrados  por  el  Subpre¬ 
fecto. 


El  ministro  de  justicia  é  instrucción  pú¬ 
blica. 

Enrique  Borda. 


Artículo  105 

Los  Prefectos  y  Subprefectos  du- 
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rán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
por  el  período  constitucional  de  cua¬ 
tro  años.  Pueden  ser  removidos 
por  el  Presidente  de  la  República, 
por  causales  que  afecten  gravemente 
al  buen  servicio  de  la  administración, 
ó  que  comprometan  el  orden  pú¬ 
blico. 

El  Ministro  de  Gobierno  informa¬ 
rá  al  Congreso  sobre  las  destitucio¬ 
nes  y  sus  causales. 

Los  Corregidores  y  los  Alcaldes  de 
campaña  duran  en  sus  funciones  por 
un  año,  no  pudiendo  ser  reelectos 
sino  después  de  pasado  otro. 

Artículo  106 

Para  ser  Subprefecto  ó  Corregi¬ 
dor  se  necesita  ser  boliviano  en  ejer¬ 
cicio  de  la  ciudadanía. 

Artículo  107 

La  ley  determinará  las  atribucio¬ 
nes  de  lss  funcionarios  comprendi¬ 
dos  en  esta  sección. 

* 

Sección  Décima  Quinta 
Del  Poder  Judicial. 

Artículo  108 

La  justicia  se  administra  por  la 
Corte  Suprema,  por  las  Cortes  de 
distrito  y  demás  tribunales  y  juzga¬ 
dos  que  las  leyes  establecen. 

Artículo  109 

La  administración  de  justicia  es 
gratuita  de  parte  de  los  funcionarios 
que  ejercen  jurisdicción  y  gozan  de 
sueldo. 


Artículo  110 

La  Corte  Suprema  se  compone 
de  siete  vocales,  cuya  elección  se 
hace  por  la  Cámara  de.  Diputados,  á 
propuesta  en  terna  del  Senado. 

Para  ser  Ministro  de  la  Corte  Su¬ 
prema,  se  requiere: 

1. °  Ser  boliviano  de  nacimiento, 
ó  naturalizado  con  cinco  años  de 
residencia  fija  en  el  país,  y  mayor 
de  cuarenta  años: 

2. °  Haber  sido  Ministro  de  al¬ 
guna  Corte  Superior  ó  Fiscal  de  dis¬ 
trito  por  cinco  años,  ó  haber  ejerci¬ 
do  durante  diez  la  profesión  de  abo¬ 
gado,  con  crédito: 

3. °  No  haber  sido  condenado  á 
pena  corporal  en  virtud  de  sentencia 
ejecutoriada: 

Artículo  111 

Son  atribuciones  de  la  Corte  Su¬ 
prema,  á  más  de  las  que  señalan  las 
leyes: 

1. a  Conocer  de  las  recursos  de 
nulidad  conforme  á  las  leyes,  y  fa¬ 
llar  al  mismo  tiempo  sobre  la  cues¬ 
tión  principal: 

2. a  Conocer  en  única  instancia 
de  los  asuntos  de  puro  derecho,  cu¬ 
ya  decisión  depende  de  la  constitu- 
cionalidad  ó  inconstitucionalidad  de 
las  leyes,  decretos  y  cualquier  géne¬ 
ro  de  resoluciones: 

3. a  Conocer  en  todos  los  casos 
en  que  la  Constitución  le  atribuye 
jurisdicción  privativa. 

4. a  Conocer  de  las  causas  de  res¬ 
ponsabilidad  de  los  Agentes  diplo¬ 
máticos  y  consulares,  de  los  comisa¬ 
rios  nacionales,  de  los  vocales  de  las 
Córtes  Superiores,  Fiscales  de  dis¬ 
trito,  vocales  del  Tribunal  nacional 
de  cuentas  y  Prefectos,  por  faltas 
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cometidas  en  el  ejercicio  de  sus  fun¬ 
ciones: 

5. a  Conocer  de  las  causas  conten¬ 
ciosas  que  resulten  de  los  contratos, 
negociaciones  y  concesiones  del  Po¬ 
der  Ejecutivo, y  de  las  demandas  con- 
tencioso-administrativas  á  que  die¬ 
ren  lugar  las  resoluciones  del  mismo: 

6. a  Conocer  de  todas  las  materias 
contenciosas  relativas  al  patronato 
nacional  que  ejerce  el  Gobierno  Su¬ 
premo  de  la  República: 

7. a  Dirimir  las  competencias  que 
se  susciten  entre  los  Concejos  muni¬ 
cipales,  y  entre  éstos  y  las  autori¬ 
dades  políticas,  y  entre  los  unos  y 
las  otras  con  las  Juntas  municipales 
de  las  provincias. 

Artículo  112 

La  Corte  Suprema  en  la  primera 
sesión  que  celebre,  después  de  ha¬ 
ber  prestado  ante  el  Congreso  jura¬ 
mento  de  cumplir  la  Constitución  y 
las  leyes,  elegirá  á  su  Presidente, 
que  también  lo  será  de  cada  una  de 
sus  salas,  debiendo  durar  en  este  ca¬ 
rácter  por  el  término  de  diez  años, 
con  derecho  á  reelección: 

Cuando  el  Congreso  funcionáre 
fuera  de  la  capital  de  la  República, 
comisionará  para  la  recepción  del 
juramento  al  cabildo  eclesiástico, 
constituido  en  el  salón  del  Cuerpo 
legislativo. 

Aríículo  113 

El  Presidente  de  la  Corte  Supre¬ 
ma  debe  velar  sobre  la  recta  y  cum¬ 
plida  administración  de  justicia  en 
toda  la  República,  dirigiendo  á  to¬ 
dos  los  magistrados  las  observacio¬ 
nes,  amonestaciones  ó  incitativas  á 
que  hubiere  lugar,  de  acuerdo  con 
la  Corte,  ó  haciendo  que  el  Fiscal 


General  entable  las  acusaciones  que 
correspondan  á  las  peticiones  que  la 
Constitución  y  las  leyes  permitan. 

Artículo  114 

El  Fiscal  General  será  nombrado 
por  el  Presidente  de  la  República,  á 
propuesta  en  terna  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

El  cargo  de  Fiscal  General  du¬ 
rará  por  el  período  de  diez  años, 
con  opción  á  ser  reelecto.  No  pue¬ 
de  ser  destituido  sino  en  virtud  de 
sentencia  condenatoria  pronunciada 
por  la  Corte  Suprema. 

■% 

Artículo  115 

Los  Magistrados  de  las  Cortes  de 
distrito,  serán  elegidos  por  el  Sena¬ 
do,  á  propuesta  en  terna  de  la  Cor¬ 
te  Suprema. 

Artículo  116 

Es  atribución  de  las  Córtes  de  dis¬ 
trito,  á  más  de  las  que  las  leyes  les 
señalan,  la  de  juzgar  á  las  Munici¬ 
palidades  por  delitos  cometidos  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  sea  in¬ 
dividual  ó  colectivamente. 

Los  Subprefectos  quedan  sujetos 
á  la  misma  jurisdicción. 

Artículo  117. 

Los  jueces  de  partido  y  los  de 
instrucción  serán  nombrados  por  la 
Corte  Suprema,  á  propuestas  en  ter¬ 
na  de  las  Cortes  de  distrito. 

Artículo  118 

Los  Fiscales  de  distrito,  los  de 
partido  y  Agentes  fiscales,  serán 
nombrados  por  el  Presidente  de  la 
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República,  á  propuesta  en  terna  del 
Fiscal  General. 

Artículo  119 

Ningún  Magistrado  ó  juez  podrá 
ser  destituido  sino  por  sentencia  eje¬ 
cutoriada,  ni  suspenso  á  no  ser  en 
los  casos  determinados  por  las  leyes. 

Tampoco  podrá  ser  trasladado  no 
siendo  con  su  expreso  consenti¬ 
miento.  (1) 

Artículo  120 

La  publicidad  en  los  juicios  es  la 
condición  esencial  de  la  administra¬ 
ción  de.  justicia,  salvo  cuando  sea 
ofensiva  á  las  buenas  costumbres. 

Artículo  121 

El  Ministerio  público  se  ejerce  á 
nombre  de  la  Nación  por  las  comi¬ 
siones  que  designe  la  Cámara  de 
Diputados,  por  el  Fiscal  General  y 
demás  funcionarios  á  quienes  la  ley 
atribuye  dicho  Ministerio. 

Artículo  122 

Los  tribunales,  bajo  su  responsa¬ 
bilidad,  no  darán  posesión  á  los  ma¬ 
gistrados  ó  jueces  que  no  hubiesen 
sido  nombrados  con  arreglo  á  esta 
Constitución. 

Artículo  12.'} 

\  , 

Los  Secretarios  y  demás  subalter¬ 
nos  del  Poder  Judicial,  serán  nom¬ 
brados  por  las  Cortes  de  distrito,  á 


(1)  Véase  la  nota  á  la  atribución  18 
del  artículo  89. 


propuesta  en  terna  de  los  jueces  con 
quienes  deben  servir. 

La  Corte  Suprema  nombrará  los 
que  le  pertenecen. 

Sección  Décima  Sexta 

Del  régimen  municipal 

Artículo  124 

En  las  capitales  de  departamento 
habrá  Concejos  municipales.  En  las 
provincias,  así  como  en  las  secciones 
en  que  éstas  estén  divididas,  y  en 
cada  puerto,  habrá  Juntas  Munici¬ 
pales,  cuyo  número  será  determina¬ 
do  por  la  ley.  Y  en  los  cantones 
habrá  Agentes  municipales,  depen¬ 
dientes  de  las  Juntas,  y  éstas  de  los 
Concejos. 

Artículo  125 

La  ley  reglamentaria  determinará 
el  número  de  munícipes  de  cada  lo¬ 
calidad,  su  elección,  las  condiciones 
para  ejercer  este  cargo,  la  duración 
de  sus  funciones,  los  medios  y  modo 
de  ejercerlas. 

artículo  126 

Son  atribuciones  de  las  Municipa¬ 
lidades: 

1. a  Promover  y  vigilar  la  cons- 
!  trucción  de  las  obras  públicas  de  su 

distrito: 

2. a  Establecer  y  suprimir  im¬ 
puestos  municipales,  previa  aproba 

t  ción  del  Senado: 

3. a  Crear  establecimientos  de  ins¬ 
trucción  primaria  y  dirigirlos,  ad¬ 
ministrar  sus  fondos,  dictar  sus  re¬ 
glamentos,  nombrar  preceptores  y 
señalar  sus  sueldos.  En  los  Estable¬ 
cimientos  del  Estado  sólo  tendrán 
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el  derecho  de  inspección  y  vigilancia: 

4. a  Establecer  la  policía  de  salu¬ 
bridad,  comodidad,  ornato  y  recreo: 

5. a  Cuidar  de  los  establecimien¬ 
tos  dé  caridad,  conforme  á  los  res¬ 
pectivos  reglamentos: 

6. a  Formar  el  Censo  real  y  per¬ 
sonal  del  distrito  municipal: 

7. a  Formar  la  estadística  depar 
tamental: 

8. *  Hacer  el  repartimiento  de  los 
reemplazos  para  el  ejército,  que  hu¬ 
biesen  cabido  á  su  respectivo  terri¬ 
torio,  con  arreglo  á  la  ley  de  cons¬ 
cripción: 

9. a  Requerir  la  fuerza  pública 
que  sea  necesaria  para  hacer  cumplir 
sus  resoluciones: 

10.  Recaudar,  administrar  é  in¬ 
vertir  sus  fondos: 

11.  Aceptar  legados  y  donacio¬ 
nes,  y  negociar  empréstitos  para 
promover  obras  de  beneficencia  y  de 
utilidad  material: 

12.  Vigilar  sobre  la  venta  de  vi-  I 
veres,  teniendo  por  base  el  libre  ! 
tráfico: 

13.  Nombrar  jurados  para  los  ¡ 
delitos  de  imprenta: 

14.  Nombrar  Alcaldes  Parroquia¬ 
les,  á  propuesta  en  terna  de  los  Jue¬ 
ces  Instructores,  los  Agentes  munici¬ 
pales  de  cantón,  el  Secretario,  Teso¬ 
rero  y  demás  empleados  de  su  de-  ! 
pendencia. 

Artículo  127 

Los  Concejos  Municipales  pueden  ! 
celebrar  entre  sí  contratos  y  arre-  ¡ 
glos,  cuando  éstos  tengan  por  obje-  i 
to  promover  y  llevar  á  ejecución 
empresas  de  viabilidad  que  abarquen  i 
dos  ó  más  departamentos,  con  tal 
de  que  la  combinación  esté  basada 
en  desembolsos  ó  compromisos  del 


Tesoro  municipal  de  los  departamen¬ 
tos  á  quienes  concierne  el  negocio. 

Sección  Décima  Séptima 
De  la  fuerza  publica 
artículo  128 

Habrá  en  la  República  una  fuerza 
permanente  que  se  compondrá  del 
ejército  de  línea:  su  número  lo  de¬ 
terminará  cada  legislatura,  arreglán¬ 
dolo  al  que  sea  absolutamente  nece¬ 
sario. 

Artículo  129 

La  fuerza  armada  es  esencialmen¬ 
te  obediente;  en  ningún  caso  puede 
deliberar,  y  está  en  todo  sujeta  á  los 
reglamentos  y  ordenanzas  militares, 
en  lo  relativo  al  servicio.  (1) 


(1)  Constitución  Política. — Inter¬ 
pretación  del  articulo  129  de  la  Constitución 
relativa  á  la  fuerza  armada. 

Aniceto  Arce,  Presidente  Constitu¬ 
cional  de  la  República. 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha 
sancionado  la  siguiente  ley: 

El  Congreso  Nacional 

Decreta: 

Artículo  único. — El  artículo  129  de  la 
Constitución  política  del  estado,  que  de¬ 
clara  á  la  fuerza  armada  sujeta  á  los  re¬ 
glamentos  y  ordenanzas  militares,  en  to¬ 
do  lo  relativo  al  servicio,  no  deroga  el 
fuero  militar  establecido  por  las  leyes  se¬ 
cundarias  que  rigen  la  materia,  en  cuanto 
á  delitos  comunes,  salvo  lo  dispuesto  en 
el  artículo  25  de  la  misma  Constitución. 

Sala  de  sesiones.  —  Sucre  noviembre  8 
de  1888. 
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Artículo  130 


Artículo  133 


Habrá  también  cuerpos  de  guar¬ 
dia  nacional  en  cada  departamento: 
su  organización  y  deberes  se  deter¬ 
minan  por  la  ley. 

Artículo  131 

Los  que  no  sean  bolivianos  de  na¬ 
cimiento,  ó  naturalizados  con  cinco 
años  de  residencia  fija  en  el  país,  no 
podrán  ser  empleados  en  el  ejército 
en  clase  de  Generales  y  Jefes,  sino 
con  consentimiento  del  Congreso. 


En  las  primeras  sesiones  de  la 
legislatura  en  que  hubiere  renova¬ 
ción  en  la  Cámara  de  diputados,  se 
considerará  el  asunto  por  la  Cámara 
que  proyectó  la.  reforma,  y  si  ésta 
fuere  aprobada  como  necesaria  por 
los  dos  tercios  de  votos  presentes,  se 
pasará  á  la  otra  para  su  revisión, 
que  también  requiere  dos  tercios  de 
votos. 

Los  demás  trámites  serán  los  mis¬ 
mos  que  la  Constitución  señala  para 
las  relaciones  entre  las  dos  Cámaras. 


'  Sección  Décima  Octava 
De  I a  reforma  de  la  Constitución 
Artículo  132 

Esta  Constitución  puede  ser  refor¬ 
mada  en  todo  ó  en  parte;  declarán¬ 
dose  préviamente  la  necesidad  de  la 
reforma,  y  determinándola  con  pre¬ 
cisión  por  una  ley  ordinaria,  que 
haya  sido  aprobada  por  los  dos  ter¬ 
cios  de  los  miembros  presentes  de 
cada  Cámara. 

Esta  ley  puede  ser  iniciada  en 
cualquiera  de  las  Cámaras  en  la  re¬ 
forma  constitucional. 

La  ley  declaratoria  de  la  reforma 
será  pasada  al  Ejecutivo  para  su  pro¬ 
mulgación. 


Casa  de  gobierno  en  la  capital  Sucre, 
á  diez  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho  años. 

Aniceto  Abce. 

El  Ministro  de  gobierno, 

T.  Ichaso. 


Artículo  134 

Las  Cámaras  deliberarán  y  vota¬ 
rán  la  reforma,  ajustándola  á  las  dis¬ 
posiciones  constitucionales  que  de¬ 
termine  la  ley  declaratoria  de  la  re¬ 
forma. 

La  reforma  sancionada  pasará  al 
Ejecutivo  para  su  promulgación,  sin 
que  el  Presidente  de  la  República 
pueda  observarla. 

Artículo  135 

Cuando  la  enmienda  sea  relativa 
al  período  constitucional  del  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  se  conside¬ 
rará  conforme  á  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores,  sólo  en  el  si¬ 
guiente  período. 

Artículo  136 

Las  Cámaras  podrán  resolver  cua¬ 
lesquiera  dudas  que  ocurran  sobre  la 
inteligencia  de  alguno  ó  algunos  ar¬ 
tículos  de  ésta  Constitución,  si  se 
declaran  fundadas  por  dos  tercios 
de  votos,  observándose  en  lo  demás 
las  formalidades  prescritas  por  una 
ley  ordinaria 
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Artículo  137 

Las  colonias  podrán  estar  sujetas  j 
á  leyes  y  reglamentos  especiales. 

Artículo  138 

Las  autoridades  y  tribunales  apli¬ 
carán  esta  Constitución  con  prefe¬ 
rencia  á  cualesquiera  otras  resolu¬ 
ciones. 

Artículo  139 

Quedan  abrogadas  las  leyes  y  de¬ 
cretos  que  se  opongan  á  esta  Cons¬ 
titución. 

A RTÍ CULOS  T RANS1TORJOS 

Artículo  l.° 

El  período  constitucional  del  Pre-  ¡ 
sidente  y  Vicepresidentes  nombra¬ 
dos  por  la  actual  Convención,  dura¬ 
rá  hasta  el  seis  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cuatro;  que¬ 
dando  eliminada  en  las  elecciones 
de  ese  año,  para  esas  Magistraturas, 
la  candidatura  del  actual  Presidente 
y  la  del  Vicepresidente  ó  Vicepre¬ 
sidentes  que  llegaren  á  ejercer  di-  j 
cho  cargo,  á  fin  de  realizar  en  toda 
su  amplitud  el  principio  de  alterna- 
bilidad. 

Artículo  2.° 

La  Convención  Nacional  durirá 
en  sus  funciones  hasta  el  seis  de  A- 
gosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
uno,  pudiendo,  en  este  período,  ser 
convocada  por  el  Poder  Ejecutivo, 
cuantas  veces  sea  necesario.  Tam¬ 
bién  podrá  reunirse  siempre  que  lo 
solicite  la  mitad  de  sus  miembros  al 
Presidente,  ó,  en  defecto  de  éste,  al 
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Vicepresidente  que  hubiese  clausu¬ 
rado  sus  sesiones. 

Artículo  3.° 

La  Convención  se  reserva  refor¬ 
mar  la  Constitución  conforme  á  las 
exigencias  que  se  presenten,  sin  ob¬ 
servar  los  trámites  establecidos  por 
ella. 

Artículo  4.° 

El  Poder  Ejecutivo  queda  autori¬ 
zado  para  aplicar  á  los  objetos  de  la 
guerra  actual  todos  los  ingresos  fis¬ 
cales,  municipales  y  de  instrucción 
pública.  Se  le  autoriza  igualmente 
para  contraer  empréstitos  naciona¬ 
les  ó  extranjeros,  en  acuerdo  de  Ga¬ 
binete. 

Se  le  autoriza  así  mismo  para  hi¬ 
potecar  ó  vender  los  bienes  nacio¬ 
nales. 

Artículo  5.° 

Durante  la  guerra  actual,  los  reos 
de  rebelión  serán  castigados  como 
traidores  á  la  patria. 

Durante  el  mismo  tiempo,  decla¬ 
rado  el  estado  de  sitio  el  Ejecutivo 
podrá  extrañar  fuera  del  territorio 
de  la  República  á  todo  individuo 
que  intentare  trastornar  el  orden 
público,  previo  acuerdo  de  Gabinete. 

Sala  de  sesiones  en  La  Paz,  á  diez 
y  siete  de  octubre  de  mil  ochocien¬ 
tos  ochenta  años. 

Nataniel  Aguirre,  Presidente, 
Diputado  por  Cochabamba. 

R.  Carvajal,  Diputado  por  La 
Paz. 

J.  R.  Gutiérrez,  Diputado  por 
La  Paz. 
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Luis  Pablo  Rosquellas.  Diputa¬ 
do  por  Yamparáez. 

Félix  Reyes  Ortiz,  Diputado  por 
la  provincia  de  Caupolicán. 

Donato  Vásquez,  Diputado  por 
Oruro. 

Belisario  Boeto,  Diputado  por 
Sucre. 

Francisco  Velasco,  Diputado  por 
Carangas. 

Jacinto  Anaya,  Diputado  por 
Tarata. 

Abdon  S.  Ondarza.  Diputado  por 
Cobija. 

Emilio  Fernández  Costas.  Dipu¬ 
tado  por  Azero. 

Pastor  Sainz,  Diputado  por  Char¬ 
cas. 

M.  Omiste,  Diputado  por  Potosí. 

Daniel  Núñez  del  Prado,  Diputa¬ 
do  por  La  Paz. 

Pastor  Vidal,  Diputado  por  Si- 
casica. 

Vicente  Ascarrünz,  Diputado  por 
0  ruro. 

Samuel  Campero,  Diputado  por 
T  arija. 

Santiaoo  Vacaflores,  Diputado 
por  Cinti. 

Eulogio  Baya,  Diputado  por  Pú¬ 
nala. 

Fidel  Araníbar,  Diputado  por 
Cochabamba. 

Miguel  Aguirre,  Diputado  por 
Cochabamba. 

Daniel  Quiroga,  Diputado  por 
Ayopaya. 

Demetrio  Calbimonte,  Diputado 
por  Potosí. 

Nicanor  Clavijo.  Diputado  por 
Muñecas. 

Francisco  Hermógenes  Mier,  Di¬ 
putado  por  Paria. 

José  B.  Caso,  Diputado  por  Con¬ 
cepción  y  el  Chaco. 

Severo  Fernández  Alonso,  Di¬ 
putado  por  Lípez. 


Manuel  María  Cosío,  Diputado 
por  Arque. 

Napoleón  Raña,  Diputado  por 
Tari  ja. 

Toribio  Gutiérrez,  Diputado  por 
Mejillones  y  Antofagasta. 

Fermín  Merisalde,  Diputado  por 
Yungas. 

Antonio  Guerrero,  Diputado  por 
Omasuyos. 

Lisímaco  Gutiérrez,  Convencio- 
i  nal  por  Potosí. 

Fernando  E.  Guachalla,  Diputa¬ 
do  por  Omasuyos. 

Juan  Francisco  Velarde,  Dipu¬ 
tado  por  el  Beni. 

Nicolás  Acosta,  Diputado  por  la 
ciudad  de  La  Paz. 

José  Santos  Machicado,  Diputa¬ 
do  por  Larecaja. 

Benjamín  Calderón,  Diputado  por 
Nor-Chichas. 

José  Manuel  Gutiérrez,  Diputa¬ 
do  por  la  capital  de  la  República. 

Manuel  María  Abasto,  Diputado 
por  Caracoles  y  Atacama. 

Valentín  Peñaranda,  Diputado 
por  Cordillera. 

Mamerto  Oyóla,  Diputado  por 
Santa  Cruz 

Manuel  María  Terrazas,  Diputa¬ 
do  por  Valle-Grande. 

Jenaro  SanjtnÉs,  Diputado  por 
Pacajes. 

Manuel  Aguirre,  Diputado  por 
Santa  Cruz. 

José  David  Berríos,  Diputado 
por  la  Provincia  de  Porco  departa¬ 
mento  de  Potosí. 

Manuel  Saucedo,  Diputado  por 
la  Capital  y  Cercado  de  Santa  Cruz. 

Ricardo  Eguino,  Diputado  por 
Inquisivi. 

Félix  Alarcón  C.,  por  Paria. 

G.  Pacheco,  Diputado  por  San 
Lorenzo. 


t 
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Manuel  ArgandoXa,  Diputado  | 
por  Chayanta. 

Melquíades  Loaiza,  Diputado  por  j 
Pacajes,  Secretario. 

Teodomiro  Camacho,  Diputado 
por  La  Paz,  Secretario. 

Por  tanto,  la  promulgo  para  que  j 
se  tenga  y  cumpla  como  ley  funda-  ! 
mental  del  Estado. 

Casa  de  Gobierno  en  La  Paz,  á  los 
veintiocho  días  del  mes  de  octubre 
de  mil  ochocientos  ochenta. 

Narciso  Campero 

El  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública,  encargado  del 
despacho  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores. 

J.  M.  Calvo. 

El  Ministro  de  la  Guerra. 

Belisario  Salinas. 

El  Ministro  de  Hacienda. 

Eliodoro  Villazón. 


INSERCIONES 


haciendo  obligatorio,  bajo  sancio¬ 
nes  penales,  el  uso  del 

SISTEMA  METRICO  DECIJVIfllt 


Poder  Legislativo. 

El  Senado  y  Cámara  de  Repre¬ 
sentantes  de  la  República  Oriental 


del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General, 

decretan: 

Artículo  l.° — El  uso  del  sistema 
métrico  decimal  de  pesas  y  medidas, 
adoptado  como  el  único  legal  en  to¬ 
da  la  República,  por  ley  de  20  de 
Mayo  de  1862,  será  rigurosamente 
obligatorio  en  todas  las  transaccio¬ 
nes  civiles  ó  comerciales,  cualesquie¬ 
ra  que  sea  su  naturaleza,  así  como 
en  la  redacción  de  cuentas,  facturas, 
precios  corrientes,  boletos,  recibos, 
asientos  de  contabilidad  y  toda  cla¬ 
se  de  documentos  comerciales  ó  ci¬ 
viles  (del  país)  en  los  que  se  haga 
uso  ó  referencia  á  peso'  ó  medida. 

La  observancia  de  este  sistema  es 
también  obligatoria  en  toda  publica¬ 
ción  oficial  ó  particular  que  vea  la 
luz  en  la  República  y  en  las  que  se 
haga  empleo  de  pesas  ó  medidas 
(con  referencia  á  hechos  ú  operacio¬ 
nes  actuales  del  país). 

La  violación  de  estas  disposicio¬ 
nes  será  castigada  en  la  forma  que 
establecen  los  artículos  4.°,  5.°  y  6.° 
de  la  presente  Ley. 

Artículo  2.° — En  los  juicios  civi¬ 
les,  comerciales  ó  de  cualquier  otra 
especie,  así  como  en  las  gestio¬ 
nes  administrativas  ante  cualquier 
autoridad  de  la  República,  no  se  ad¬ 
mitirán  cuentas,  propuestas,  peticio¬ 
nes,  facturas,  libros,  boletos,  recibos 
ni  documento  alguno  de  naturaleza 
análoga,  redactados  en  el  país  de 
fecha  posterior  á  la  promulgación  de 
esta  Ley,  que  no  estén  concebidos 
I  con  arreglo  á  las  leyes  que  hacen 
obligatorio  el  sistema  métrico  deci¬ 
mal,  sin  que  previamente  abonen  los 
interesados  la  multa  correspondiente 
á  la  infracción  cometida. 

Esta  prohibición  no  alcanza  á  las 
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referencias  que  puedan  hacerse  á 
contratos  anteriores  á  la  promulga¬ 
ción  de  la  presente  Ley. 

Artículo  3.° — Queda  absolutamen¬ 
te  prohibido  el  uso  ó  mención  de  las 
equivalencias  de  medidas  antiguas 
en  los  documentos  y  operaciones  á 
que  se  refieren  los  artículos  anterio¬ 
res,  debiendo  éstos  redactarse  ó  rea¬ 
lizarse  siempre  usando  las  unidades, 
múltiplos  ú  submúltiplos  métrico-de- 
cimales  que  se  indican  en  el  Decre¬ 
to-Ley  de  fecha  3  de  Noviembre  de 
1866  v  de  las  cuales  todo  comer- 

tí  ^ 

ciante  está  obligado  á  tener  en  su 
establecimiento  pesas  ó  medidas  re¬ 
presentativas. 

Es  entendido,  por  consiguiente, 
que  será  obligatorio  para  todo  ven¬ 
dedor  dar  un  metro  ó  un  sub-múlti- 
plo  de  metro  aun  cuando  se  le  pida 
una  vara;  un  litro  ó  un  submúltiplo 
de  litro  aun  cuando  se  le  pida  una 
cuarta;  quinientos  gramos  aun  cuan 
do  se  le  pida  una  libra;  10  kilogra¬ 
mos  aun  cuando  se  le  pida  una  arro¬ 
ba;  un  hectolitro  ó  un  quintal  métri¬ 
co  aun  cuando  se  pida  una  fanega, 
y  así  respecto  de  todas  las  demás  pe¬ 
sas  y  medidas  antiguas  cuyo  uso  en 
cualquier  forma  prohíbe  esta  Ley 
en  absoluto. 

Sin  embargo,  en  toda  escritura  ó 
documento  relativo  á  un  bien  inmue¬ 
ble  cuya  ultima  mensura  ó  escritura¬ 
ción  tenga  por  base  exclusiva  las 
medidas  antiguas,  será  permitido 
mencionar  esas  medidas,  reduciéndo¬ 
las  á  las  del  sistema  métrico  decimal. 

Artículo  4.° — Los  que  violen  las 
disposiciones  contenidas  en  los  artí¬ 
culos  anteriores,  serán  castigados 
con  una  multa  de  veinticinco  pesos 
por  la  primera  vez,  de  cincuenta  pe¬ 
sos  por  la  segunda,  y  de  cien  pesos 
por  la  tercera,  toda  vez  que  los  auto¬ 
res  ó  coautores  de  la  violación  sean  ¡ 


comerciantes,  agentes  auxiliares  del 
comercio,  escribanos,  agrimensores, 
periodistas  ó  escritores,  contadores, 
funcionarios  públicos  ó  cualquier 
persona  que  ejerza  una  profesión 
liberal. 

Artículo  5.° — Las  multas  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  y  tam¬ 
bién  las  establecidas  en  los  artí 
culos  10.  11,  14,  15  y  16,  se  harán 
efectivas  por  los  Contrastadores  De¬ 
partamentales,  previo  juicio  breve  y 
sumario  ante  el  juez  de  paz  ó  te¬ 
niente  alcalde  respectivos,  siguién¬ 
dose  el  procedimiento  establecido 
en  el  artículo  20  de  esta  Ley. 

El  producto  de  estas  multas,  des 
pués  de  deducido  el  25  °/0  de  su 
importe  que  corresponderá  á  los 
Contrastadores,  será  vertido  como 
renta  departamental  en  la  Tesorería 
de  la‘  .Junta  Económico-Administra 
tiva  del  Departamento  á  que  corres¬ 
ponda. 

Artículo  6.° — Cuando  sean  varias 
las  personas  que  resulten  responsa 
bles  de  la  violación  de  esta  Ley,  la 
pena  correspondiente  será  abonada 
por  todas  ellas  separadamente,  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  el 
artículo  4.° 

Artículo  7.° — Los  jueces  y  demás 
autoridades  de  la  República,  ante 
quienes  se  inicien  los  juicios  ó  ges¬ 
tiones  á  que  se  refiere  el  artículo  2.° 
con  motivo  de  operaciones  ó  docu 
mentos  en  los  que  se  contravenga 
á  lo  dispuesto  en  la  presente  Ley. 
estarán  obligados  á  poner  el  hecho 
en  conocimiento  del  ^  erificador 
General  ó  Contrastadores  Departa¬ 
mentales,  bajo  pena  de  incurrir  ellos 
en  una  multa  igual  á  la  que  la  Ley 
aplica  á  los  contraventores. 

Artículo  8.° — Toda  persona  que 
tenga  conocimiento  de  operaciones 
ó  documentos  realizados  en  contra- 


94 


« 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


vención  á  lo  que  dispone  la  presente 
Ley,  podrá  denunciar  el  hecho  al  Ve¬ 
rificador  General  ó  Contrastador  De¬ 
partamental  correspondiente;  si  la 
denuncia  resultara  cierta,  será  pre-  j 
miada  con  el  diez  por  ciento  del  im¬ 
porte  de  la  pena  aplicada  al  contra¬ 
ventor,  premio  que  se  deducirá  de  la 
comisión  asignada  á  los  Contrastado- 
res  Departamentales  por  el  artículo 
5.°;  si  por  el  contrario,  fuese  falsa  su¬ 
frirá  el  denunciante  una  pena  igual 
al  premio  de  que  se  habla  en  el 
párrafo  anterior. 

Artículo  9.° — Las  Juntas  Econó¬ 
mico-Administrativas,  siempre  que  , 
lo  crean  oportuno,  harán  visitar  por  ! 
algunos  de  sus  empleados,  y  el  Con¬ 
trastador  de  Pesas  y  Medidas,  las 
casas  de  consignación  y  de  negocio 
por  mayor  y  menor,  las  barracas, 
boticas,  droguerías,  talleres,  fábricas,  i 
oficinas,  etc.,  á  fin  de  comprobar  si 
se  observan  ó  no  las  disposiciones 
de  la  presente  Ley. 

Artículo  10. — Los  comerciantes  ó 
industriales  que  ejerzan  el  comercio 
de  compra  y  venta  de  mercaderías  ó 
artículos  de  que  por  su  naturaleza 
requieran  el  uso  de  pesa  ó  medida, 
deberán  tener  en  sus  establecimien¬ 
tos  todas  aquellas  pesas  ó  medidas 
métrico-decimales,  que  según  la  clase 
de  comercio  á  que  se  dediquen,  fue¬ 
sen  necesarias  para  garantizar  al  pú¬ 
blico  que  con  ellos  contrate,  que  hay 
fidelidad  en  los  pactos  y  que  no  se 
le  defraude. 

La  inobservancia  de  esta  dispo¬ 
sición  será  castigada  por  la  primera 
vez  con  una  multa  de  diez  pesos ,  y 
por  la  segunda  con  una  de  treinta 
pesos. 

Artículo  11. — Todo  comerciante 
en  cuyo  poder  se  encuentren  pesas  | 
ó  medidas  antiguas,  no  podrá  excu¬ 
sarse  de  las  penas  que  en  este  artí¬ 


culo  se  establecen,  bajo  pretexto  de 
que  no  las  conserva  como  instrumen¬ 
to  efectivo  de  su  comercio  (para  cu¬ 
yo  ejercicio  le  serían  inútiles),  y  su¬ 
frirá  en  consecuencia,  además  de  su 
decomiso,  una  multa  de  diez  pesos 
por  la  primera  vez  y  de  treinta  pesos 
por  la  segunda. 

Artículo  12. — Restablécese  el  car¬ 
go  de  “Verificador  General  de  pesas 
y  Medidas”  creado  por  el  Decreto- 
Ley  de  3  de  Noviembre  de  1866. 
Este  funcionario  tendrá  su  oficina  en 
la  Capital,  dependerá  del  Ministerio 
de  Hacienda,  custodiará  y  conserva¬ 
rá  los  prototipos  modelos  del  siste¬ 
ma  métrico  decimal,  fiscalizará  el 
contraste  de  pesas  y  medidas  en 
toda  la  República,  y  atenderá,  por 
último,  á  todos  los  demás  cometidos 
que  le  fueron  atribuidos  por  el  De¬ 
creto-Ley  antes  citado  y  á  los  que 
esta  Ley  le  confiere  en  los  artículos 
14  y  15. 

Artículo  13. — El  sueldo  del  Veri¬ 
ficador  General,  que  será  de  mil 
doscientos  pesos  anuales,  se  cubrirá 
con  los  proventos  del  contraste  y  de 
las  multas,  y  si  aquéllos  no  bastaren, 
se  pagará  con  las  rentas  generales. 

Artículo  14. — Nadie  podrá  excu¬ 
sarse  de  exhibir  al  Verificador  Gene¬ 
ral  ó  á  los  Contrastadores  Departa¬ 
mentales  las  pesas  y  medidas  de  que 
se  sirva  en  sus  transacciones  con  el 
público,  bajo  pena  de  una  multa  de 
cuatro  pesos,  sin  perjuicio  de  las  de¬ 
más  á  que  dé  ocasión  la  falta  de 
contraste  ó  fallas  que  puedan  tener. 

Artículo  15. — Las  pesas  y  medi¬ 
das  que  se  encuentren  con  fallas,  se¬ 
rán  decomisadas  por  los  visitadores, 
y  sus  poseedores  multados  con  arre¬ 
glo  á  la  tarifa  establecida  en  el  artí¬ 
culo  39  del  Decreto-Ley  de  l.°  de 
Noviembre  de  1866,  reducida  en  un 
cincuenta  por  ciento. 
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Artículo  16. — Nadie  podrá  hacer 
uso  de  pesas  ó  medidas  métricas,  im¬ 
portadas  ó  fabricadas  en  el  país,  sin 
que  previamente  hayan  sido  contras¬ 
tadas  por  la  oficina  respectiva. 

El  contraste  se  verificará  por  una 
sola  vez,  y  por  él  se  abonará  el  im¬ 
puesto  establecido  en  el  artículo  40 
del  Decreto-Ley  antes  citado. 

La  falta  de  contraste  se  castigará 
con  una  multa  de  cuatro  pesos  por 
cada  ejemplar,  inutilizándose  además 
la  pesa  ó  medida  que  se  halle  sin  él. 

Artículo  17. — La  visita  de  verifi¬ 
cación  y  comprobación  se  practicará 
anualmente  á  domicilio  y  cada  nego¬ 
cio  pagará  dicho  impuesto  en  la  pro¬ 
porción  establecida  en  la  Ley  de  30 
Junio  de  1883. 

Para  el  cobro  de  este  impuesto  se 
considerarán  negocios  rurales  todos 
los  ambulantes. 

El  producto  de  dicho  impuesto  se 
aplicará  al  mantenimiento  de  la  Ofi¬ 
cina  Central  Departamental,  compra 
de  prototipos  de  comprobación  y 
demás  gastos  necesarios,  vertiéndose 
el  sobrante  que  pueda  resultar,  en  la 
Tesorería  de  la  Junta  E.  Adminis¬ 
trativa  que  corresponda. 

Artículo  18. — Vencido  el  contra¬ 
to  de  los  señores  Olave  y  C.a,  el  ser¬ 
vicio  de  contraste  y  verificación  a- 
nual  podrá  hacerse  directamente  por 
la  oficina  que  esta  Ley  restablece  en 
el  artículo  12,  ó  por  intermedio  de 
una  empresa  particular,  previa  lici¬ 
tación  pública,  á  que  llamará  el  Mi¬ 
nisterio  de  Hacienda. 

Artículo  19. — Destínase  á  rentas 
municipales  el  producido  de  la  renta 
de  contraste,  así  como  el  de  las  mul¬ 
tas  que  por  esta  Ley  se  establecen. 

En  consecuencia,  los  Contrastado- 
res  Departamentales  vertirán  en  la 
Tesorería  de  la  Junta  E.  Administra¬ 
tiva  del  departamento  que  corres¬ 


ponda  el  importe  de  dicho  impuesto 
y  multas,  deducida  su  comisión. 

Artículo  20. — Cuando  algún  con¬ 
tribuyente  ó  contraventor  á  las  dis¬ 
posiciones  de  esta  Ley  rehusare  pa¬ 
gar  los  impuestos  ó  multas  adeuda¬ 
das,  reconvenido  dos  veces  en  dis¬ 
tintos  dias,  será  ejecutado  breve  y 
sumariamente,  con  arreglo  al  proce¬ 
dimiento  establecido  por  la  legisla¬ 
ción  vigente  para  el  cobro  de  los  im¬ 
puestos  municipales  en  los  casos 
análogos. 

Artículo  21. — Los  Contrastadores 
Departamentales  públicarán  men¬ 
sualmente  los  nombres  y.  domicilio 
de  los  comerciantes  que  hayan  sido 
multados  por  vender  con  pesas  ó 
medidas  falsas  ó  adulteradas,  ó  con¬ 
travenir  á  lo  dispuesto  por  esta  Ley. 

Se  reputa  pesa  ó  medida  falsa  to¬ 
da  la  que  no  pertenezca  al  sistema 
métrico  decimal. 

Artículo  22. — Queda  prohibida  la 
importación  y  fabricación  local  de 
balanzas  de  palanca,  para  el  despa¬ 
cho  al  menudeo,  cuya  fuerza  de 
peso  no  pase  de  ciento  veinticinco 
kilogramos. 

En  adelante  toda  balanza  de  fuer¬ 
za  inferior  á  la  indicada,  que  se  so¬ 
meta  al  contraste,  tendrá  que  ser  de 
brazos  iguales. 

Queda  igualmente  prohibida  la 
importación  y  fabricación  de  toda 
clase  de  romanas  de  resote  y  de  todo 
instrumento  de  pesar  ó  medir,  que 
no  pertenezca  exclusivamente  al  sis¬ 
tema  métrico  decimal. 

Artículo  23 — Esta  ley  empezará 
á  regir  en  el  Departamento  de  la 
Capital  un  mes  después  de  promul¬ 
gada,  y  en  los  demás  Departamentos 
á  los  tres  meses  de  la  misma  pro¬ 
mulgación,  y  á  fin  de  facilitar  su 
conocimiento,  el  Poder  Ejecutivo  la 
mandará  publicar  en  carteles  que 
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hará  fijar  en  todos  los  sitios  públicos,  1 
especialmente  en  las  casas  de  comer¬ 
cio  del  interior. 

Artículo  24. — Derógause  todas 
las  leyes  y  disposiciones  anteriores 
que  se  opongan  á  la  presente,  que¬ 
dando  autorizado  el  Poder  Ejecutivo 
para  su  reglamentación. 

Artículo  25'. — Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  í 
Asamblea  General  en  Montevideo, 
á  l.°  de  Octubre  de  1894. 

Ducan  Stewart,  presidente. 

Carlos  Muñoz  A  na  y  a.  1er.  Secre¬ 
tario  del  Honorable  Senado. 


Manuel  García  y  Santos ,  1er..  Se¬ 
cretario  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes. 


i 

Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  Octubre  2  de  1894. 

Cúmplase,  acúsese  recibo,  comu¬ 
niqúese  á  quienes  corresponda,  pu- 
blíquese  é  insértese  en  el  R.  N. 

Idiarte  Borda. 

Federico  R.  Vidiella. 


LITERATURA  CENTRO-AMERICANA 


(Un  fragmento  del  estudio  compen¬ 
diado  DE  LA  LITERATURA  CONTEMPO¬ 
RANEA,  por  Samuel  Blixén) 

1.  Batres  Montúfar. — 2.  Rubén  Darío. 
— 8.  Otros  escritores  de  Centro- América. 


1.  Las  cinco  Repúblicas  de  Centro- 
América:  Guatemala, El  Salvador,  Hondu¬ 
ras,  Nicaragua  y  Costa  Rica,  están"  á  tal 
punto  vinculadas  por  antecedentes  pistó 
ricos,  por  la  comunidad  de  costumbres,  y 
hasta  por  intereses  políticos,  que  debemos 
estudiar  su  literatura  en  conjunto,  como 
si  fuera  la  de  una  sola  nación.  Por  otra 
parte,  las  manifestaciones  literarias  de 
relativa  importancia  no  han  sido  muy 
abundantes  en  todo  Centro- América,  y 
apenas  si  nos  será  dado  citar  una  docena 
de  apellidos  ilustres,  como  el  de  José  Ba¬ 
tres  Montúear  (1800-1844,)  de  origen 
guatemalteco.  La  poesía  hispanó-ameri- 
cana  es  mucho  menos  rica  en  el  cuento  y 
la  leyenda  que  en  el  género  lírico  ó  des¬ 
criptivo,  y  talvez  ha  sido  Batres  el  único 
poeta  que  se  ha  revelado  con  cualidades 
de  narrador  de  primer  orden,  aunque' des¬ 
graciadamente  no  dió  todo  lo  que  podía, 
v  aunque  su  talento  no  se  perfeccionó  por' 
el  estudio,  pues  el  poeta  murió  siendo 
aun  joven.  Pero  lo  que  cortó  las  álas  al 
vuelo  de  su  poderoso  ingenio  fué  la  falta 
de  público,  la  falta  del  aliciente  de  un 
éxito  literario  menos  local.  Publicar  ver¬ 
sos  en  los  diarios  de  Guatemala,,  escribió 
en  cierta  ocasión,  “es  como  enterrarlos  en 
archivos  privados.” 

No  ha  dejado  sino  un  pequeño  volu¬ 
men  de  poesías,  en  el  cual  son  escasas  las 
composiciones*líricas.  LGia  de  ellas,  Yo 
■ pienso  en  tí,  es  célebre  en  América,  aun¬ 
que  es  bastante  débil  y  banal.  Batres  no 
merece  ser  estudiado  sino  como  narrador. 
Ha  escrito  tradiciones  de  Guatemala  tan 
interesantes  como  entretenidas,  y  en  las 
que  ha  demostrado  poseer  ingenio,  fa- 
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cundía  y  naturalidad.  Sobresale  en  las 
digresiones  humorísticas.  El  único  re¬ 
proche  que  puede  hacérsele  en  un  género 
en  que  descuella  á  tanta  altura,  es  el  de 
propasarse  á  veces  de  los  límites  del  chis- 
de  permitido,  aunque,  como  Brantome, 
pretenda  siempre  dirigirse  á  “damas  vir¬ 
tuosas  y  honestas.”  En  Don  Pablo  ha 
hecho  una  feliz  imitación  de  las  novelas 
de  Casti.  En  Las  falsas  apariencias,  narra 
las  ridiculas  aventuras  de  un  marido  en¬ 
gasado  y  apaleado.  En  El  Reloj,  su  obra 
maestra  que  desgraciadamente  no  conclu¬ 
yó,  y  cuya  segunda  parte  es  lástima  esté 
echada  á  perder  por  el  exceso  de  liberti¬ 
naje,  todo  el  comienzo  es  encantador. 
No  creemos  que  se  haya  narrado  nunca  en 
castellano  con  gracia  más  picaresca  ni 
cfue  pe  haya  manejado  el  verso  con 
mayor,  facilidad  y  soltura.  El  argu¬ 
mento  trata  del  primer  reloj  de  re¬ 
petición  que  fué  llevado  á  Guatema¬ 
la,  y  que  causó  honda  sensación  en 
el  páís.  Todos  querían  verlo  y  oírlo  so¬ 
nar,  y  lo  admiraban  con  exclamaciones  de 
sorpresa  y  asombro  que  no  acababan 
nunca.  Su  feliz  propietario  eraron  Ale¬ 
jo  Veraguas,  un  joven  petimetre,  célebre 
por  su  buena  suerte  en  aventuras  amo- 
rpsas.  En  una  de  ellas,  el  famoso  reloj, 
con  su  ruido  sonoro  é  indiscreto,  es  cau¬ 
sa  de  un  cómico  conflicto  que  pone  en 
graves  aprietos  al  seductor.  Un  hombre 
d,e  ingenio,  Salvador  Barrutia,  se  ha  en¬ 
tretenido  en  terminar  la  leyenda  que 
Batres  había  dejado  incompleta,  y  su 
continuación  no  está  desprovista  de  méri¬ 
to.  Tero  las  empresas  de  este  gqnero  no 
son  íjunca  muy  felices.  La  continuación 
del  Diablo  mundo ,  que  es  sin  embargo 
obra  de  un  poeta  encantador,  no  ha  ligado 
su  suerte  á  la  del  poema  de  Espronceda, 
y  está  hoy  muy  olvidada. 

2.  Rubén  Darío  (1867,)  nació  en  Ni-  ' 
caragua,  estudió  humanidades,  y  desde 
los  trece  años  fué  empleado  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional,  donde  se  entregó  con 
entusiasmo  á  la  literaturh  de  los  clá¬ 
sicos,  «y  de  Víctor  Hugo,  uno  de  cu¬ 
yos  poemas  tradujo.  Residió  en  San 
Salvador,  donde  el  gobierno  le  encargó  la 
composición  de  una  oda  á  Bolívar.  Dió 
al  teatro  el  drama  Manuel  Acuña,  y  el  | 
proverbio  Cada  oveja  ....  Entre  sus  poe 
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mas  los  mejores  son  El  Arte ,  Víctor  Hu¬ 
go  y  La  Tumba.  Residente  en  Chile 
desde  1866,  allí  publicó  Azul . . .  libro 
justamente  encomiado  por  Yalera,  y  otras 
producciones  igualmente  notables,  como 
son  Estudios  críticos,  Mis  conocidos  y  Dos 
años  en  Chile.  Desde  1893  reside  en  la 
República  Argentina,  donde  ha  escrito, 
bajo  el  seudónimo  de  Des  Essceintes,  nu¬ 
merosos  artículos  de  índole  puramente 
literaria,  aparte  de  extensos  y  concienzu¬ 
dos  estudios  críticos  acerca  de  las  mani¬ 
festaciones  más  curiosas  de  la  literatura  de 
“última  hora.” 

Darío  es  de  los  escritores  más  correc¬ 
tos  de  la  América  española,  y  al  mismo 
tiempo  de  los  más  brillantes  ~é  inspirados. 
Sus  versos  salen  de  sus  manos  cincelados 
con  el  esmero  de  un  parnasiano,  y  así 
resplandecen  con  el  fulgor  de  pensamien¬ 
tos  dignos  de  Hugo,  como  ostentan  la  im¬ 
pecable  pureza  de  Gautier.  Su  prosa  pa¬ 
rece  verso:  tanta  poesía  lleva  condensada 
en  sus  frases  irreprochables  que  resultan 
grabadas  con  troquel.  En  cuanto  á  las 
ideas,  si  las  obras  de  Darío  no  estuviesen 
escritas  en  muy  buen  castellano,  los  mis¬ 
mo  pudiera  ser  de  un  autor  francés, 
que  de  un  italiano,  que  de  un  turco  ó  de 
un  griego,  pues  están  impregnadas  de  es¬ 
píritu  cosmopolita 

El  libro  Azul ....  no  es  en  realidad  un 
libro:  es  un  folleto,  pero  tan  lleno  de  co¬ 
sas  y  escrito  en  estilo  tan  conciso,  que  dá 
no  poco  en  qué  pensar  y  tiene  bastante  que 
leer.  Desde  luégo  revela  la  juventud  del  au¬ 
tor,  y  al  mismo  tiempo  que  los  pocos  años 
que  tiene  han  sido  aprovechados  maravillo- 
samente;que  ha  aprendido  muchísimo;  que 
en  todo  lo  que  sabe  y  expresa  muestra 
singular  talento  artístico  ó  poético;  que 
ha  estudiado  con  amor  la  antigua  litera¬ 
tura  griega;  que  sabe  de  todo  lo  moderno 
europeo.  Se.  entrevé  en  esa  obra  que 
Darío  tiene  el  concepto  cabal  del  mundo 
visible  -y  del  espíritu  humano,  tal  como 
este  concepto  ha  venido  á  formarse  por 
el  conjunto  de  observaciones,  experien¬ 
cias,  hipótesis  y  teorías  más  recientes. 
Y  se  entrevé  también  que  todo  esto  ha 
penetrado  en  la  mente  del  autor,  no  dire¬ 
mos  exclusivamente,  pero  si  principal¬ 
mente,  á  través  de  libros  franceses.  Hu¬ 
go,  Lamartine,  Musset,  Baudelaire.  Ie- 
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conté  de  Lisie,  Gautier,  Bouget,  Sully 
Prudhomme,  Daudet,  Zola,  Barbey  d'  Au- 
revilly,  Cátulo  Méndez,  Rollinat,  Gon- 
oour,  Flaubert  y  todos  los  demás  poetas 
y  novelistas,  han  sido  bien  estudiados  y 
mejor  comprendidos  por  este  escritor, 
quien  sin  embargo,  no  imita  á  ninguno:  | 
ni  es  romántico,  ni  naturalista,  ni  neuróti¬ 
co,  ni  decadente,  ni  simbólico,  ni  parna¬ 
siano.  El  lo  ha  revuelto  todo:  lo  ha 
puesto  á  cocer  en  el  alambique  de  su  ce¬ 
rebro,  y  ha  sacado  de  ello  una  rara  quinta 
esencia 

En  el  libro  Azul.... hay  cuentos  en 
prosa  y  seis  composiciones  en  verso.  En 
los  cuentos  y  en  las  poesías,  todo  está 
cincelado,  burilado,  hecho  para  que  du¬ 
re,  con  primor  y  esmero,  como  pudiera 
haberlo  hecho  Flaubert  ó  el  parnasia¬ 
no  más  atildado.  Y,  sin  embargo,  no 
se  nota  el  esfuerzo,  ni  el  trabajo  de 
la  lima,  ni  la  fatiga  del  rebuscar: 
todo  parece  espontáneo  y  fácil  y  escrito  al 
correr  de  la  pluma,  sin  mengua  de  la  con¬ 
cisión,  de  la  precisión  y  de  la  extremada 
elegancia.  Hasta  las  rarezas  extravagan¬ 
tes  y  las  salidas  de  tono,  están  hechas 
adrede.  Es  punto,  difícil  de  dilucidar 
qué  es  preferible  en  Darío:  si  la  prosa  ó 
los  versos.  Yalera  se  inclina  á  ver  mé¬ 
rito  igual  en  ambos  modos  de  expresión 
del  pensamiento,  reconociendo  que  en  la 
prosa  hay  más  riqueza  de  ideas,  pero  que 
es  más  afrancesada  la  forma.  En  los  ver¬ 
sos,  en  cambio,  la  forma  es  más  castiza. 
Pero  siempre,  en  prosa  ó  en  verso,  Darío 
se  entrega  por  completo  á  un  gran  amor: 
la  pasión  de  la  naturaleza  que  raya  en  él 
en  adoración  panteísta. 

3.  Citemos  también  entre  les  escrito¬ 
res  centro-americanos  á  Antonio  José  de 
Irisarri  (1786-1868), nacido  en  Guatemala, 
que  visitó  á  Méjico  y  el  Perú,  y  más  tar¬ 
de  se  trasladó  á  Chile,  donde  tomó  parte 
activa  en  el  movimiento  revolucionario 
de  1810,  ocupando  sucesivamente,  en  ese 
país,  los  más  altos  puestos  públicos.  Du¬ 
rante  cuarenta  años  se  distinguió  como 
hábil  publicista,  en  importantes  periódi¬ 
cos  de  Chile,  Guatemala  y  Ecuador.  Ha 
publicado  Historia  del  asesinato  del  Maris¬ 
cal  de  A  y  acucho.  Cuestiones  filológicas ,  El 
arzobispo  Mosqueras ,  Poesías  satíricas .... 
(1867),  y  una  novela  de  costumbres.  El 


cristiano  errante.  Fué  hábil  diplomático, 
v  por  su  inteligencia  y  sagacidad  logró 
Chile  en  Inglaterra,  hácia  1833,  un  cré¬ 
dito  muy  grande,  Sus  escritos  de  todo 
género  ío  acreditan  como  uno  de  los  lite¬ 
ratos  más  sensatos,  eruditos  y  elegantes 
de  toda  América,  y  honran  á  las  letras 
de  su  patria.  También  citarémos  á  los 
dos  hermanos  Juan  Diéguez  (1813-1865) 
y  Manuel  Diéguez  (1821-1861),  autor  el 
primero  de  varias  poesías,  entre  ellas  La 
garsa ,  é  historiador  el  segundo:  á  Antonio 
Batres  Jáuregui,  que  ha  publicado:  Vi¬ 
cios  del  lenguaje  y  provincialismos  de  Gua¬ 
temala  (1893);  y  Cristóbal  Colón  y  el 
Nuevo  Mundo  (1893),  á  Mateo  Antonio 
Marure  (1784-1814),  que  se  dedicó  prin¬ 
cipalmente  á  la  literatura  política;  á  Ale¬ 
jandro  Marure,  hijo  del  precedente,  y  au¬ 
tor  del  Bosquejo  histórico  de  las  revolucio¬ 
nes  de  Centro- América  hasta  1834  (1837,) 
y  de  las  Efemérides  de  los  hechos  notables 
en  la  República  de  Centro — América 
desde  1821  hasta  1842  (1844);  á  Francisco 
de  Paula  García  Peláez  arzobispo  de  Bos- 
tra,  erudito  autor  de  las  Memorias  para 
la  historia  del  antiguo  reino  de  Guatemala, 
á  José  Milla  (1827),  quién,  además  de 
una  docena  de  novelas  sud-americanas, en¬ 
tre  las  cuales  Los  Nazarenos ,  ha  escrito  una 
LLisloria  antigua  de  Guatemala;  á  Salva¬ 
dor  Escobar,  distinguido  prosista;  á  Ra¬ 
fael  García  Goyena,  fabulista  ingenioso  y 
ameno;  á  Miguel  Alvurez  de  Castro  poeta 
salvadoreño:  al  nicaragüense  Francisco' 
Quiñónez  Sunzín;  á  Ignacio  Gómez  y 
Eduardo  Hall,  distinguidos  traductores 
en  verso;  á  Juan  José  Micheo  (1867-1889), 
traductor  de  Horacio,  y  á  Manuel  Molina 
Vigil,  poeta  hondurense, muerto  á  los  vein¬ 
tisiete  años  de  edad. 


HSUNTOS  DIVERSOS 


La  Memoria  de  la  Municipalidad 
de  Guatemala  correspondiente  al 
año  de  1894. — Damos  las  gracias 
por  el  envió  de  este  documento 
verdaderamente  interesante  y  que 
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hemos  leído  con  mucho  placer. 
Grandes  fueron  los  trabajos  de  la 
Municipalidad  de  la  capital  en  el 
año  próximo  pasado;  pero  de  ver¬ 
dadera  trascendencia  y  utilidad  los 
acuerdos  dictados  sobre  supresión 
de  las  corridas  de  toros  y  prohibi¬ 
ción  del  juego  de  gallos  que  es  una 
medida  jurídica  reconocida  como 
protectora  de  la  moralidad,  evitan¬ 
do  el  tratamiento  cruel  á  los  anima¬ 
les,  tanto  más  censurable  c-uaudo  se 
le  exhibe  como  espectáculo  ó  se  le 
coloca  entre  las  distracciones  popu¬ 
lares;  sobre  la  prohibición  de  los  : 
dobles  que  son  motivo  de  disgusto 
para  los  indiferentes  en  las  defun¬ 
ciones  y  de  más  sufrimientos  para  los 
dolientes,  pero  realmente  perjudi¬ 
ciales  para  los  enfermos  á  quie¬ 
nes  de  modo  inhumano  se  les  de¬ 
prime  el  espíritu  con  los  toques  mor¬ 
tuorios;  sobre  el  establecimiento  de 
mercados  especiales  para  el  espendio  ! 
de  carnes;  sobre  aseo  de  la  ciudad, &.  i 
Enviamos  nuestra  cordial  enhora¬ 
buena  á  la  Municipalidad  de  1894 
y  hacemos  votos  por  que  la  actual 
lleve  á  debido  término  aquellas  me¬ 
didas  y  las  démás  que  exige  el  me¬ 
jor  servicio  del  vecindario. 


al  26  de  Febrero  de  1893.  uLa  Es¬ 
cuela  de  Derecho”  debe  presentar 
á  sus  lectores  siquiera  un  resumen 
de  él.  La  Estadística  es  una  ciencia 
que,  aunque  su  domiuio  no  está  to¬ 
davía  bien  deslindado,  se  perfeccio¬ 
na  de  día  en  día.  Schloezer,  crea¬ 
dor  de  la  ciencia  estadística  la  con¬ 
sidera  como  una  derivación  de  la  • 
célebre  máxima:  la  publicidad  es  el 
pulso  de  la  libertad ,  siendo  la  histo¬ 
ria  una  estadística  corriente ,  y  la  Es¬ 
tadística  la  historia  determinada  de 
una  época.  En  la  actualidad  ya  es 
corriente  que  la  Estádística  es  la 
ciencia  de  todos  los  hechos  importan¬ 
tes  destinados  á  dar  á  conocer  el  es¬ 
tado  de  cultura  de  la  sociedad  en  una 
época  determinada.  Por  esto  vemos 
con  tanto  agrado  el  interés  que 
entre  nosotros  se  dedica  á  ramo 
tan  necesario  que  nos  determina  el 
grado  de  cultura  que  alcanzan  las 
diferentes  esferas  de  la  actividad  so¬ 
cial;  y  como  consecuencia  de  esto, 
las  labores  que  deben  emprenderse 
para  progresar  y  mejorar  con  segu¬ 
ridad  y  eficacia. 

Hechas  las  anteriores  generales 
consideraciones  pasamos  á  formar 
un  extracto  del  Censo  de  Cuaterna 
la  correspondiente  al  ‘¿6  de  Febrero 
de  1893. 


CENSO  GENERAL  DE  LA  POBLACION  DE  GUATEMALA 


Población  de  la  República 


Ladinos .  481,945 

Hemos  recibido  este  importantí-  Indios .  882,733 

simo  trabajo  de  la  Dirección  Gene-  - 


ral  de  Estadística,  correspondiente  ,  Total  de  población .  1.364,678 
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Población  clasificada  por  sexos 

Hombres .  677,472 

Mujeres .  687,206 


Número  3 

Guatemaltecos .  1.353,347 

Extranjeros .  11,331 


Total .  1.364,678 

Otras  clasificaciones 
Número  1 


Menores  de  un  año.  66,837 

De  1  á  6 .  203,910 

De  6  á  14 .  232,948 

De  14  á  18 .  123,852 

De  18  á  21 .  101,153 

De  21  á  30 .  223,725 

De  30  á  40 .  167,317 

De  40  á  60 .  164,644 

De  60  á  80 .  60,403 

De  80  á  90 .  14,899 

De  90  á  100 .  4,094 

Mayores  de  100  a- 

ños .  896 


Suma .  1.364,678 

Número  2 

Solteros  ...888,615 

Hombres .  450,196 

Mujeres .  438,419 

Casados. .  .  .  396,696 

Hombres...* .  196,730 

Mujeres .  199,966 

Viudos . 79,367 

Hombres .  30,546 

Mujeres .  48,821 


Suma .  1.364,678 


Habitantes .  J. 364, 678 


Suma .  1.364,678 

Siendo  México  el  país  que  más 
hijos  tiene  en  Guatemala  (3,694). 
Centro-americanos  hay: 


Salvadoreños . 

2,094 

Hondurenses . 

1,274 

Nicaragüenses  .... 

201 

Costarricenses . 

17 

Suma . 

3,586 

Número  4 

Católicos . 

1.356,105 

Protestantes  . 

2,254 

Otras  creencias .... 

1,146 

Sin  religión . 

5,173 

Suma . 

1.364,678 

Número  5 

Sin  instrucción .... 

1.240,092 

Con  instrucción ... 

124,586 

Sólo  leen . 

25,033 

Léen  y  escriben .  .  . 

99,553 

Suma . 

1.364,678 

Número  6 


Las  profesiones  más  ejercidas  son: 

Jornaleros .  327,594 

Tortilleras  y  molen- 
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deras .  46,054 

Hilanderos  y  tejedo¬ 
res .  21,930 

Comerciantes  y  tra¬ 
ficantes  .  13,034 

Costureras .  9,653 

Sirvientes  y  Cocine¬ 
ras .  7,759 

Y  otras . 


Número  10 

La  población  de  la  República  es¬ 
tá  clasificada  como'  sigue: 


Urbana  . 

526,666 

Especial . 

10,954 

Rural . 

827,058 

Suma  . 

_  1.364,678 

Número  7 

Los  impedimentos  de  que  más  se 
adolece  son: 


Ciegos .  2,870 

Sordos .  2,028 

Cojos . 1,975 

Mancos .  1,697 

Paralíticos .  1,581 

Y  otros 


Número  8 


Además  de  las  22  cabeceras  de 
partamentales  son: 


Ciudades .  14 

Villas .  7 

Pueblos .  1 


Suma .  22 


Número  11 

Las  habitaciones  están  clasificadas 
1  así: 


Vacunados  479,022 

De  2  pisos .... 

325 

Una  vez . 

310,351  *  De  1  piso . 

53,574 

Más  de  una  vez. . .  . 

168,671  Ranchos . 

171,604 

Sin  vacunar. . 

885,656  Suma . 

225,503 

Suma . 

1.364,678 

— 

Número  9 

La  asistencia  de  niños  á  las  Es¬ 
cuelas  Nacionales  es  como  sigue: 


A  las  diurnas .  53,572 

A  las  nocturnas ....  3,201 

Suma .  56,773 


Nuevas  publicaciones. — Con  gus¬ 
to  correspondemos  al  canje  de  “El 
Liceo  Guatemalteco,”  de  la  capital; 
“La  Buena  Nueva,”  de  Retalhuleu; 
“El  Altense,”  de  Huehuetenango  y 
“El  Tipógrafo”  de  San  Salvador,  que 
últimamente  se  han  fundado  y  ser¬ 
vido  visitarnos. 
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Ctrn.SO  X33D  1805 

Alumnos  inscritos  en  el  1er. 

CURSO  DE  LA  CARRERA  DE  ABOGADO. 

José  Aspuru 
Benjamín  L.  Colom 
Manuel  Martínez  Sobral 
Manuel  Y.  Marroquín 
Rafael  Pinol 
Tomás  Castillo 
José  Miguel  Chavarría 
Francisco  de  León 
José  María  Urbira 
José  Ramírez 
Tomás  Cabrera 
Enrique  Bocanegra  . 

Luis  Dardón 
Antonio  Dardón 
Mauricio  Zanworde 
Antonio  J.  Girón 
Eliseo  Solís 
Ramón  Cadenas 
Javier  Portillo 
Juan  Ramón  Guillén 
Angel  González 
Salvador  Saravia 
Flavio  Valdés 
Jorge  Bocanegra 
Florencio  Noriega 
Domingo  de  León 
Manuel  Arana 
Carlos  Arellano  T. 

Gregorio  Lyton 
P.  Rafael  Espinoza 
Lázaro  Valdés 
Ramón  Quevedo 
Carlos  Zepeda 
Luis  P.  Gallardo 
Tobías  Rosa 
Joaquín  Tejada 
Angel  Peña 


Leopoldo  Pimentel 
Andrés  Chavarría 
Manuel  Castro  B. 

Eduardo  Guillén 
Isauro  Yerganza 

Alumnos  inscritos  en  el  2°  curso  de 
la  carrera  de  Abogado. 

Pío  Riepele 

Domingo  S.  Echeverría 
Salvador  Meza 

i 

Marcos  López  Ponce 
Baudilio  Palma 
José  Antonio  Yásquez 
Juan  Fortuny 
José  María  Morales 
Silverio  Lainez 
Antonio  María  Rosa 
Pablo  Francisco  Vidaurre 
Filadelfo  Salazar 
Víctor  M.  Hernández 
Julio  C.  Meza 
Francisco  Torres 
Rodolfo  Rivas  ^ 

Manuel  Farfán 
Ramón  Guzinán 

% 

Manuel  H.  Bonilla 
Y.  Luis  Quiñónez 

Alumnos  inscritos  en  el  3er.  curso  de 
la  carrera  de  Abogado 

Jorge  Arrióla 
Ernesto  Asturias 
J.  Antonio  Cruz 
Leonardo  Flores  B. 

Julián  Hernández 
Julián  Irías 
Jacinto  Rivas 
Francisco  J.  Mejía 
Rubén  R.  Barrientos 
Carlos  Ordóñez 
Calixto  de  León 
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Juan  S.  Mérida 
Luis  Antonio  Girón 
Modesto  Morales 
P.  Pablo  Ocampo  y  Espinoza 
Flavio  Moran 
Roque  López 
Reginaldo  Rodríguez 
Alfonso  Alarcón 

Alumnos  inscritos  en  el  cuarto  año  de 
la  carrera  de  Abogado 

Federico  Aguilar 
Francisco  Valladares 
Quirino  Flores 
José  Matos 
Manuel  Cruz  F. 

Federico  Vielman 
Rafael  Reyna 
David  Fonseca 
Justo  Castellón 
Bernardino  López 
Daniel  Barrientos 
José  María  Villalobos 
Federico  Castillo 

Alumnos  inscritos  en  el  quinto  curso 
de  la  carrera  de  Abogado 

Enrique  Martínez  Sobral 
Francisco  López  Padilla 
Rodolfo  Sandoval 
José  Medrano , 

Vicente  Aceña 
Angel  María  Bocanegra 
Abel  Leiva 
Luis  Estrany 
Tránsito  Rojas 
Abel  Girón 
Rafael  Al  varado 
Enrique  Valenzuela 
Federico  Vielman 
Juan  D.  Fiallos 


Rafael  B.  Colindres 
Vicente  Grajeda 
Manuel  Antonio  Velásquez 

Alumno  inscrito  en  el  ler.  curso  de 
la  carrera  de  Notario 
Enrique  Rodríguez 

Alumno  inscrito  en  el  2  ?  curso  de 
la  carrera  de  Notario 
Eliseo  J.  Díaz 

Alumnos  inscritos  en  el  3er.  curso  de 
la  carrera  de  Notario 

Juan  Jerónimo  Conde 
Juan  F.  López 
Daniel  Conde 
Mariano  Calderón 
José  Avila 
Manuel  Arandi. 


La  Memoria  de  la  Facultad  de 
Medicina  y  Farmacia  correspon¬ 
diente  al  año  de  1894. — La  Facul¬ 
tad  de  Medicina  trabajó  con  interés 
y  éxito  altamente  satisfactorios  dan¬ 
do  lleno  á  los  fines  de  su  institución 
científica  y  humanitaria.  Concluye¬ 
ron  la  carrera  de  Medicina  y  Ciru¬ 
gía  los  alumnos  don  Francisco  Ruiz, 
don  Francisco  Bueso,  don  Joaquín 
Gutiérrez,  don  Toribio  Duarte,  don 
Saturnino  Aguilar, don  Estanislao  Pé¬ 
rez,  don  Silverio  Pinto,  don  Víctor 
Constantino,  don  Manuel  Saravia  y 
don  Rodulfo  Figueroa;  de  Farma¬ 
cia,  don  Miguel  Hernández  P., 
don  Juan  F.  Melgar  y  don  Rodul¬ 
fo  Castañeda. 

Los  actos  públicos  fueron  brillan  - 
|  tes  y  justamente  han  sido  aplaudí  - 
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dos  por  la  prensa;  los  exámenes  or¬ 
dinarios,  rigurosos,  como  se  necesi¬ 
ta  en  provecho  de  la  misma  juven¬ 
tud  y  de  los  intereses  profesionales 
y  sociales;  el  periódico  de  la  Facul¬ 
tad,  siempre  sosteniendo  el  mereci¬ 
do  crédito  de  que  goza;  biblioteca, 
mejores  materiales  v  demás  asuntos 
de  su  competencia,  todo  atendido 
con  esmero. 

Plácenos  manifestar  el  Sr.  Decano 
Ortega,  á  los  dema's  miembros  de  la 
H.  Junta  Directiva,  Catedráticos  y 
alumnos  de  la  Facultad  de  Medicina, 
nuestras  más  sinceras  felicitaciones 
por  tan  halagüeños  resultados,  no 
dudando  del  creciente  progreso  de 
aquel  hermoso  centro  de  enseñanza 
profesional. 


El  Código  de  Procedimientos  Cri¬ 
minales  del  Paraguay. — Tenemos 
á  la  vista  este  cuerpo  de  leyes  de 
aquella  hermana  República  latino¬ 
americana  y  que  ha  sido  enviado  co¬ 
mo  obsequio  para  la  Biblioteca  de 
nuestra  Escuela.  En  el  próximo  nú¬ 
mero  daremos  á  conocer,  siquiera 
sea  en  los  puntos  más  salientes,  el 
Código  referido,  anticipando  desde 
luego  que  en  él  se  ha  adoptado  el 
juicio  por  jurados,  siendo  compren¬ 
sivo  de  todo  lo  relativo  á  Rabeas 
Corpus ,  amparo ,  responsabilidad  de 
funcionarios,  &. 


Guía  Postal. — Agradecemos  al 
señor  don  Emilio  Ubico,  Director 


General  de  Correos,  el  envío  que  se 
ha  servido  hacernos,  con  expresiva 
dedicatoria,  de  un  ejemplar  de  la 
Guía  Postal  que  ha  empezado  á  re¬ 
gir  desde  el  18  dél  mes  que  hoy 
concluye;  á  la  vez  felicitamos  since¬ 
ramente  al  Sr.  Ubico  por  su  trabajo 
tan  laborioso,  como,  á  todas  luces, 
útil. 


“La  Nueva  Era”  y  su  colabora¬ 
ción  de  Puntarenas. — En  el  número 
804,  correspondiente  al  21  de  este 
mes,  “La  Nueva  Era,”  inserta,  como 
editorial,  un  artículo  del  Abogado 
don  Salvador  Girón  de  Puntarenas, 
Costa-Rica,  relativo  á  la  memoria 
de  los  trabajos  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  Guatemala,  en  el  año  de 
1  b94.  Dicho  artículo  contiene  apre¬ 
ciaciones  que  justamente  agradece¬ 
mos  y  que  son  una  voz  de  aliento 
para  los  nuevos  trabajos  de  la  Facul¬ 
tad,  va  que,  á  más  de  la  satisfacción 
del  deber  cumplido,  agrada  el  ob¬ 
servar  que  hay  personas  que,  libres 
de  todo  mal  sentimiento,  tributan 
sus  aplausos  al  progreso  en  donde 
quiera  que  se  realice.  Cierto  es  que 
en  Guatemala,  hace  ya  algún  tiempo, 
se  protege  el  movimiento  literario  y, 
con  particularidad,  la  formación  de 
obras  didácticas;  pero  tenemos  que 
manifestar  al  señor  Girón,  en  obse¬ 
quio  de  la  verdad,  que  el  proyecto  de 
la  Junta  Directiva  de  la  Facultad 
sobre  que  los  señores  catedráticos 
escriban  obras  de  texto  para  la  Es¬ 
cuela,  aunque  acogido  con  gran  in¬ 
terés  por  el  señor  Ministro  de  Ins¬ 
trucción  Pública,  no  ha  sido  posible 
aún  ponerlo  en  práctica,  habiendo 
sí  la  fundada  esperanza  de  que  co¬ 
mience  á  realizarse  á  mediados  del 
presente  año  ó  principios  del  próxi¬ 
mo. 


R  E 


GLAMENTO 

/  ^ 

PARA  LA  PUBLICACION  DEL  PERIODICO 


1 


“lia  Escuela  de  Derecho” 


«p 

"  -H  • 

■M\ 


1?— Está  á  cargo  de  uu  Director  y  de  un  Administrador,-  bajo  la  inmediata  ji 

inspección  del  Decano.  y  =¿3 

29— Son  redactores  los  señores  Catedráticos,  y  además  se  publicaran  las  com- 
posiciones  <4e  los  alumnos  aprobadas  por  aquéllos. 

39  -  Sota  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios  á  cuyas  producciones  j 

se  dará  preferencia.  . 

49 — El  orden  para  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es  el  que  marca  la 
distribución  de  clases,  debiendo  el  Director,  con  la  debida  anticipación,  solicitar  el 

que  corresponda.  ,  ,  .  t,_,  *jj* 

59 — El  periódico  deberá  circular  precisamente  el  día  último  de  cada  mes.  En 
cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  se  publicará  en  folleto  de  82  páginas.  ^  Su 
orden  de  materias  es:  Sección  oficial:  Sección  editorial  (artículo  de  redacción  o  co-  i 
laboración):  Sección  de  Tribunales:  producciones  de  los  alumnos:  alguna  rcproduc* 
ción  importante  y  gacetillas.  .,,»■■  j*-  *  ,  •*- »  ijw 

69  -El  periódico  se  distribuirá  gratis  á  los  funcionarios  públicos,  á  los  Abo-  _ 
gados  y  Notarios,  á  los  cursantes  de  Derecho,  á  las  oficinas  nacionales,  bibliotecas^. 
&..  y  se  procurará  establecer  un  exacto  y  amplio  canje.  * .  _  "t 

79  El  Administrador  efectuará  lo  relativo  á  circulación  en  la  fecha,  indicada  1 
y  conforme  al  artículo  anterior.  Elevará  dos  libros:  uno  de  suscritores  y  otro  de 

canjes.  ,  jf*  :X  ¿ÍÉ£V  • 

89 — El  pi’eeio  de  suscrición  por  un  año  es  de  $1-50.  El  producto  de  ésta  se 
empleará  en  gastos  de  distribución,  y  el  excedente,  así  como  el  de  la  cantidad  seña¬ 
lada  para  el  periódico,  ingresará  mensualmente  á  los  fondos  de  secretaría. 

99 — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Escuela  los  canjes  que  |j. 
reciba  para  uso  de  ios  alumnos  durante  las  horas  de  lectura,  tomando  nota  de  los 
que  entregue  para  Te'cojerlos  después,  coleccionarlos  y  mandar  'empastar  los  que 
el  Director  juzgue  de  interés  para  aumento  de  la  Biblioteca. 

Guatemala,  24*de  mayo  de  1898. 

Nota.  —Este  reglamento  fué  aprobado  por  la  Junta  Directiva  de  la  Facultad, 
en  sesión  del  25  del  corriente. 

Grai}  Fábrica  “E&  NüeVa  Industria” 


■fcdrillos  de  cemento  y  de  mosaico.  —  Pisos  especiales  garantizados,  para  ¡ 
andenes,  talleres,  patios,  caballerizas,  etc.,  etc. 

Toda  clase  de  obras  en  cemento  romano,  piedra  artificial,  granito,  etc. 


TALLERES: 

CANTON  LA  PAZ,  FRENTE  A  LA  CASTELLANA 

Teléfono  No.  329 


'  OFICINA: 

SEXTA  AVENIDA  SUR,  NUMERO  19 
* 

Teléfono  No.  16 


GUATEMALA,  A.  C. 

V.  M.  Loueel  &  Cia.,  propietarios. 
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